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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Sueva'York 5.—Los demócratas han triunfado 

en las elecciones. En Nueva-York ha sido elegido 
el gobernador Seymonr. 

Mae-Clelian ha avanzado en el Estado de V i r 
ginia. Se espera una batalla general. La expedi
ción federal, remontando háeia Memphis, ha l le 
gado j a á Donandewite. Se han enviado machos 
barcos á perseguir al Alabama. 

En esta ciudad han sido elegidos 19 demócratas 
y 12 republicanos. En Nuera-Jersey todos loa ele
gidos son demócratas. En Michigan han triunfado 
los republicanos. 

Veraerun 26 de Octubre.—Todos los refuerzos 
han parchado á Drizaba. Las tropas mejicanas se 
concentran en Puebla. Diez franceses y el suizo 
Teker han sido expulsados de Méjico. 

T w i n 16.—Qaribaldi desmiente que él haya 
propuesto la dictadura del rey. 

París 16.—Dice el Monitor que los gobiernos de 
Lóndres y San Petersburgo Taeilaron en el mo
mento de llegar á una conclusión en el proyecto 
de mediación de Francia, Inglaterra y Rusia en la 
cuestión anglo-americana. 

La opinión favorable á la paz en el Norte y el 
Sur de los Estados-Unidos, aumenta cada dia, 
siendo probable que esta opinión tenga mayoría 
en el próximo Congreso del Norte. 

Ayer quedaron los fondos, después de Bolsa, á 
70-46. 

Turin 15.—Se asegura que el lune? se levan
tará el estado de sitio en las provincias meridio
nales. 

Veracrux 15.—El general Forey marchó para 
Drizaba. Aumentan las esperanzas de una próxi 
ma solución. 

Han llegado 18 buques con tropas y provisiones. 
Lóndres 15 —Se ha publicado la contestación de 

lord John Russell con respecto á la proposición 
de mediación en América. En dicha contestación 
se alaba la intención del emperador, pero se juzga 
inoportuna la proposición, porque una negativa 
ahora de paite de América no permitirla renovar 
«1 ofrecimiento, conviniendo por lo mismo aguar
dar. Lord Kussell declara que no ha recibido no
ticia de que la Rusia haya accedido á la propo
sición. 

Atenas 12.—Se han hecho demostraciones en 
Lyra y el Pireo en favor del príncipe Alfredo de 
Inglaterra. Er el Japón se ha cometido un nuevo 
atentado cont . los europeos: han dado muerte á 
un inglés. 

Saint-Naia re 16.—Ha llegado el paquete francés. 
Los generales Ortega y Comonfort están enfer

mos de peligro. 
París 17.—Quedan el 3 por 100 á 70-30; el 41/2 

á 98; el interior español á 00; el exterior á 53 1/4; 
la diferida á 46, y la amortizable á 227/8. 

Lóndres 17.—Quedan los consolidados de 92 1/8 
A 1/4. 

DEL INTERIOR. ^ 
Barcelona 16.—Ayer se promovieron desórdenes 

en una novillada que hubo en la plaza de toros, 
con motivo de acusar los espectadores á la empre
sa de no cumplir lo marcado en el programa. La 
autoridad municipal intervino, y fué desobedecida. 
Los mismos agentes municipales tuvieron que sos
tener una lucha con los más atrevidos de los es
pectadores. El gobernador civil , que acudió inme
diatamente, logró calmar los ánimos y restablecer 
poco á poco el orden, quedando á las ocho de la 
noche todo en completa tranquilidad. Han queda
do herido» dos ó tres agentes de la autoridad, de 
palo y piedra. 

Teruei 20.-r.Ayer tomó posesión del gobierno 
civil el Sr. Somoza. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

S. M . la Reina (Q. D. G.) se ha servido señalar 
la hora de las dos y media de la tarde del 19 del 
corriente para el besamanos general que ha de ve
rificarse con el plausible motivo de sus dias. 

E S P A Ñ A E N L O N D R E S . 

CARTAS SOBRE L A EXPOSICION DE 1862. 
CARTA DÉCIMA. SEXTA,. 

i Ün publicista francés, criticando la gran revista 
que el gobierno provisional de la república pasó 
en el campo de Marte de Paris en 1848, revista 
que, segnn el cálculo de los mariscales, ascendió 
á más de 400,000 hombres, deci^ que hubiera com 
prendido semejante multitud de armados si, en vez 
de fusiles, bayonetas y sables como ostentaban to
dos, hubiesen hecho gala de pasear por delante de 
los reformadores modernos una colección de ins
trumentos industriales y agrícolas. Este espectácu 
lo le parecía más propio de la revolución del si
glo X I X . 

Y en efecto, para los que consideren paradógi-
ca la frase del publicista francés, por dudar, entre 
otras cosas, de que existieran arsenales donde pro
veer de armas pacíficas á tal muchedumbre de tra
bajadores, no habría sino asomarles al parque de 
Battersea en Lóndres durante los últimos dias de 

Junio, para que se maravillasen de la prodigiosa 
cantidad de máqoinas y utensilios con que la i n 
agotable inventiva del hombre ha dotado en estos 
últimos años á la agricultura. Allí habla instru
mentos, no para armar á 400,000 hombres, sino á 
dos terceras partes de los humanos, pues aun 
cuando el extenso recinto dedicado á esta especial 
exhibición no contenia más que los modelos de los 
artículos que se habían inventado, con decir que 
estos eran 5,064 de diferentes géneros y aplicacio
nes, se habrá dicho las cantidades en reserva que 
tendrían inventores y fabricantes para ofrecer al 
inmediato uso del labrador. 

¡Cinco mil sasenta y cuatro especies diferentes 
de máquinas y utensilios de labranza! ¡Pasmoso 
guarismo que apenas figura, sin embargo, en la 
aritmética de los agricultores españoles! 

En este arsenal de armas pacíficas es donde nos> 
otros nos hemos acordado más de nuestra patria. 

¿Será posible (decíamos) que aquel hermoso país, 
tan rico en zonas fructíferas, tan abundante en 
terrenos privilegiados, tan fastuoso á veces en 
producciones de la naturaleza, no necesite ningu
na de estas máquinas? ¿Será posible que estén tan 
equivocados estos ó aquellos labradores, los unos 
para no saber moverse sin estos utensilios, los 
otros para no poder moverse cuando los toman 
en la mano? ¿Será posible que las labores practica
das con estos instrumentos no sean mejores, más 
abundantes y más baratas que las que se practican 
con los primitivos y toscos de nuestro país, como 
cree la generalidad de nuestra gente de campo? 

Y nuestra imaginación se perdía en conjeturas, 
meditando á veces en si toda aquella inmensa pra
dera cubierta de ingeniosísimas y sorprendentes 
máquinas, seria uno de esos bazares de juguetes 
de niños, abiertos al público para codicia de pa
dres y encanto de peqoeñuelos, que la fantasía 
agrandaba por existir en medio de tan gran ciu
dad.—Pero recordábamos después que al pasar 
por los campos de Picardía en F r a n m , de Folkes-
tone en Inglaterra, de Waterlóo en Bélgica, y ge
neralmente por todos los campos de todas partes 
desde la vertiente del Pirineo, los labradores de 
aquellas comarcas, á más de diferentes á los nues
tros por su trage, eran diferentes también por la 
forma de sus acciones sobre la tierra, por el uten
silio que tenían en la mano, por la dirección que 
daban á sus movimientos. De vez en cuando nn 
pelotón de mujeres cercaban una cosa como á modo 
de carro que se movia sin bueyes ni muías, tras 
del cual los haces de mies brincaban del suelo 
para ir á caer dentro del vehículo. Otras veces una 
ráfaga de humo espeso se dibujaba por el campo, 
corriendo en direcciones oblicuas tras de un tra
bajador que parecía montado en la chimenea de 
una estufa. A l borde del camino, dos chicuelos j u 
gaban como á pasearse el uno al otro sobre unas 
tablas, debajo de las cuales desaparecían las ma
tas secas de los rastrojos, como si una mano oculta 
se las llevase con mágica presteza. Aquí, una es
pecie de manga regaba la semilla; al lá , una espe
cie de sable degollaba el fruto: por todas partes, 
decíamos, las acciones y los movimientos eran ex
traños; pero ¡cosa rara! los campos parecían j a r 
dines; la vejetacion potente y vigorosa contrasta
ba con lo endeble y pálido del terreno; ni una co
lina, ni un bache, ni una ladera dejaban de pagar 
su tributo de producción al dueño de la heredad; 
los animales campestres, circunscritos al lugar en 
que no eran dañosos, pacían con absoluta inde
pendencia de árboles y sembrados; las tablas de 
frutos diferentes estaban cortadas con la vistosa 
simetría y estudiada igualdad con que los malos 
pintores dibujan ios países; más de una vez nos 
hicieron la ilusión aquellos campos de que una 
señorita salla por la mañana con sus tijeras á igua
lar las puntas de las matas, mientras otra detrás 
les sacaba lustre con un pañuelo de nipis. 

Y no hay que burlarse de esta nuestra figura
ción, pues es preciso ver los campos de Inglaterra, 
observar su cultivo, seguir las inflexiones de su la
boriosa compostura, para poder formarse idea de lo 
que la civilización, el trabajo y los medios mecá
nicos producen sobre la tosca y accidentada corte
za del globo.—Si estos hombres (volvimos á de
cirnos), en vez de un terreno ingrato y de natura
leza casi estéril; en vez da un clima cruel, cuyas 
intemperies son igualmente hostiles á criaturas y 
sembrados; en vez de esa capa de zinc que les cu
bre el cielo, obligándoles á fabricar el sol con es
ponjas subterráneas y braseros de carbón de pie
dra, tuviesen tahullas como las de Murcia, fanegas 
como las de Castilla, hazas como las de Andalo 
cía, robadas como las de Navarra, y un sol, un aire 
y una luz como los de España toda, ¿qué harían? 
¿qué producirían? ¿qué tesoros no extraerían del 
seno de la tierra? 

Adelantémonos á protestar contra un dicho de 
origen bárbaro que anda de boca en boca para 
contestación de esas preguntas.—Si ellos tuvieran 
ese sol y ese campo y esa riqueza madre (dice el 
vulgo), harian poco más ó menos lo que nosotros: 
tenderse á la bartola mientras nace la fruta, y co
mérsela después para dormir en seguida. 

Pero ¡qué error tan grave encierra esa vulgar 
proposición!—Nosotros hemos podido oiría, desde 
hace mucho tiempo, sin protestar enérgicamente 
contra ella, porque estábamos incomunicados con 
el resto del mundo; y el mundo, que no paraba 
mientes en nosotros, lo cual, lejos de envanecernos 
por lo que ello tiene de independencia, debe más 
bien lastimarnos por lo que significa de desden 
dejaba que existiéramos como los paises amuralla 
dos, que, en cambio de una tranquilidad ignoran
te, gozan al parecer de una falaz abundancia. Pe 
ro en cuanto el comercio de la civilización y la 
comunicaciones de la cultura social rompen la 

murallas de los pueblos, como se han roto nues-
ras murallas; en cnanto el visible progreso de 

nuestro país nos llama á la comunión de las na
ciones prósperas y opulentas, lo cual, si tiene mu
cho de placentero, tiene más todavía de útil y be
neficioso, entonces vienen de fuera á llevarse esa 
hermosa fruta que les falta para consumirla en 
cambia de otros productos, ó mejorarla y volvér
nosla á traer en cambio de nuestro propio dinero; 
cualquiera de coyas extracciones minora la exis
tencia y encarece el precio, dando por resoltado 
que quien un dia pudo dormir en la confianza 
de que al despertar se encontrarla la fruta pen
diente del árbol sobre su boca, despierta hoy con 
la sorpresa de que entre su boca y la fruta está el 
cesto del comerciante, que se la lleva toda entera 
á donde la pagan. 

No, no hay riqueza donde hay abundancia, ni 
es nación rica la nación fértil, como esta abundan
cia y fertilidad no estén acompañadas del trabajo 
del hombre. El trabajo es la única riqueza positi
va, tanto más, cuanto en mejores condiciones se 
emplee sin duda alguna; pero el trabajo siempre; 
pues la abundancia y la fertilidad sin él no es la 
teoría de la civilización: es la teoría de los africa
nos que comen harina y beben leche ; es la teoría 
de los asiáticos que comen arroz y mascan ópio; es 
la teoría de los pampas de América, que enlazan 
una res y luego no tienen sal para condimentarla.. 
La Europa, con ser ménos fértil que las otras 
partes del mundo , es la más rica porque trabaja 
más. España, con ser la nación más fértil de Euro
pa, es la más pobre porque trabaja ménos. 

Un dia pudo decirse: «no trabajamos más de lo 
que necesitamos;» pero era porque estábamos so
los: ahora estamos acompañados del concierto 
europeo, y queremos disfrotar sus ventajas y con
sumir sus productos, y usar sus manufacturas, y 
obtener sus comodidades, y vivir con su desahogo, 
todo lo cual nos cuesta nuestro dinero, ó nuestro 
fruto, que es la misma cosa.—Hace veinte años 
quo una fanega de trigo en Castilla valia 20 rea-
es: ahora vale 40 cuando está barato, y 50 y 

60 y más en años de mediana cosecha; en cam
bio entonces el agricultor ganaba 2 rs. y medio y 
dormía en el establo, y ahora gana 10 rs. y duerme 
en colchón de lana. 

Dentro de poco el trigo encarecerá más en Cas
ti l la, y el agricultor comerá carne todos los dias, 
y usará camisa blanca de algodón y pantalones de 
paño fino, y mandará sus hijos á la escuela, para 
todo lo que necesitará 16 ó 20 rs. de jornal; la 
abundancia del trabajo sostendrá estos . precios; 
los brazos escasearán por consiguiente como ya es
casean; se harán nuevas roturaciones y se necesi
tarán más brazos; se llevarán de Castilla mayor 
cantidad de trigo; vendrán de fuera mayores can
tidades de dinero; crecerá, en fin, considerable
mente la abundancia y la fertilidad, pero habrá 
un desquilibrio ertre el precio de la mano de obra 
y el precio máximo del valor de las mercancías: 
¿qué hacer entonces? ¿Devastaremos las tierras? 
¿Cegaremos los canales que se están abriendo? 
¿Pondremos una muralla en las fronteras para que 
los extranjeros no nos traigan la felicidad? 

Entonces lloraremos por no tener máquinas, en
tonces maldeciremos de esa frase que se pronun
cia hoy con la sonrisa de la satisfacción: — ¿Para 
qué trabajar si la naturaleza produce mucho? 

Las máquinas han venido en auxilio del hombre 
para proporcionarle ese anmento de trabajo que 
él necesita sobre el suyo propio, con el fin de sa
tisfacer sus necesidades. A l paso que una ayuda 
prodigiosa, son un nivelador justísimo de las exi
gencias extremadas: cuando el hombre ha pedido 
mucho por trabajar, viene una máquina que mo
dera sus pretensiones, y nunca hay ni habrá más 
máquinas que las que se necesiten para esta nive
lación, porque el hombre no descubre nada hasta 
que lo necesita. Las máquinas, por consiguiente, 
no ofenden á nadie más que á la injusticia, ni pro
ducen daño alguno al trabajador; antes bien le 
facilitan el t r bajo y rinden mayores utilidades al 
dueño para que pague mejor ese trabajo mismo. 
Oponerse á las máquinas es una barbarie: no usar
las es un suicidio. 

¿Por qué , pues, nuestros agricultores no las 
usan? 

Apenas habrá país de Europa que presente fe
nómenos cosmológicos más variados que la penín
sula española. E l célebre botánico valenciano Ro
jas Clemente encontró en una distancia de pocas 
leguas desde Sierra-Nevada hasta Motr i l , en la 
provincia de Granada, casi todas las plantas más 
notables de las regiones tropicales y de las a lp i 
nas. En ese mismo punto, y dando salida al r i 
quísimo manantial mineralógico de Lanjaron, hay 
una montaña de muy mediana altura, en cuya 
cúspide crecen el castaño y el roble, y á cuya fal 
da se cultivan el naranjo y el limonero. 

Un famoso profesor de la escuela de montes de 
Sajonia, M . Willkomm, que ha estudiado última 
mente el sistema forestal de nuestra patria, ad
mira en su informe la infinita variedad de climas, 
temperamentos y accidentes que ha notado en su 
viaje por España. La junta general de Estadística, 
ese gran progreso administrativo de nuestro país 
á qnien tanto principia á debérsele, ha publicado 
en el Anuario de 1858tres reseñas, geológica, geo 
gráfica y agrícola, suscritas por los Sres. Luxán, 
Coello y Pascual, cuya lectura basta para formar 
cabal idea de lo excepcionales, variadas y hasta ab
surdas, si nos es permitido valemos de esta pala
bras, que son las condiciones cosmológicas de la 
península, sobre todo para su aplicación respecto á 
la agricultura.—Mientras las pro lucias del Me
diodía y del litoral cultivan las plantas subtropi
cales, como la batata, la palma y aun el azúcar 

las provincias del Norte tienen pobladas sos mon
tañas de coniferas, de boj y de pastos. En cada 
una de estas regiones, además, las cordilleras sub-
dividen los climas y por consiguiente los produc
tos cosechables, alterando asimismo las prácticas 
y la época de las labores. Todo el país ea general 
presenta tales diversidades agrícolas, que un códi
go sobre la materia seria solo comparable á la 
empresa de confundir y amalgamar en uno solo 
todos los códigos y costumbres civiles dé la na
ción. No en balde estos últimos son en tanto nú 
mero, y no en balde también son tantos los dialec
tos de la palabra española. 

Exponemos estos antecedentes para venir á pa
rar en la única razón que dan nuestros agriculto
res cuando se les increpa porque no usan las má 
quinas.—Las máquinas no nos sirven,—contestan 
sencillamente á la pregunta. Y en verdad que 
tienen razón; porque como no los hemos educado, 
como no saben nada más que la práctica rutina
ria de su trabajo antiguo, como no leen, como no 
viajan, como lo ignoran todo, el más listo, el 
más codicioso ó el más revolucionario ha manda
do por una máquina al extranjero, y si es de t r i 
llar no le t r i l la , si es de sembrar no le siembra, si 
es de escardar no le escarda.—La máquina no 
me sirve (repite); yo gasto el dinero y no: lo pro
duce; mis capataces no la entienden, mis peones 
la estropean, mis colonos abandonan las tierras si 
les obligo á usarlas.—Pero ¿por qué sucede es
to? Ellos necesitaron una máquina para monte, y 
la recibieron para llanura; ellos necesitaron m á ' 
qoina para tierra fuerte, y la recibieron para floja; 
necesitaron máquina para Andalucía, y la roci ' 
bieron para Galicia: no se teje lo mismo el espar
to que la seda, es verdad; ¿pero acaso será mala 
máquina la de hacer esteras porque no hace pa
ñuelos de cac/tenrira? 

Por otra parte, le dais al hombre rudo que mane
ja el arado de Cincinato y la podadera de Noé una 
máquina que por sencilla y clara que ella sea es una 
máquina al fío, y queréis que sin preparación ni 
estudio, sin aprendizaje tranquilo y remunerado, 
se marche con ella (bajándole el jornal quiza desde 
el primer dia, á pretexto de que trabajará ménos), 
se marche con ella al campo y os produzca una 
nueva maravilla de pan y peces. ¿Es así como se in
troducen las reformas? ¿Es esta la manera de 
variar las condiciones sociales y laboriosas del 
pueblo? 

Es falso que las máquinas no os sirven: loque 
es verdad que vosotros no queráis aprender á ser
viros de ellas. En 5,064 clases de máqoinas que 
hay en la exposición de Lóndres está la qne vos
otros necesitáis; la qne os baria el trabajo de diez 
hombres con el jornal de uno; la qne producirla 
un doble cultivo de vuestra tierra con la décima 
parte del esfuerzo y en la décima parte de las ho
ras; la que no os desperdiciaría simiente ni labor, 
aomentando por este solo hecho los productos; la 
que os dejaría libres las bestias para el acarreo; la 
que os duplicaría el número de palmos laborables 
sin duplicaros el valor de los hombres, que no en
contrareis en adelante disponibles para el trabajo; 
la qne os proporcionarla la satisfacción de pagar 
bien al bracero, á quien pagáis hoy mal; la que 
conjurarla, por último, y esto es lo más grave pa
ra vosotros, esa crisis de salario que os amenaza 
con el incremento de la industria, de las obras pú
blicas y de la fabricación. 

En Lóndres están esas máquinas. Nosotros no 
sabemos deciros cuáles son las que debéis adoptar, 
porque nosotros no somos en esta ocasión más que 
una trompeta que ha conseguido hacerse oír y que 
aprovecha los momentos favorables para tocar al 
oido de los sóidos: tal es nuestra empresa. Pero el 
gobierno ha tenido en Lóndres una excelente co
misión agrícola, presidida por el noble é instruido 
agricultor marqués de Perales, la cual os dirá bien 
pronto cuanto os concierne y cnanto debe intere
sados. 

Ella ha comparado, con conocimiento de los cli
mas y de los terrenos de la península, diferentes 
clases de arados, máquinas para trillar y para se
gar, ventiladores, cribas, etc.; todo lo que se pon
drá inmediatamente á disposición de cuantos, con 
presencia de estos modelos y de los mecanismos de 
su uso, deseen adelantar en el más importante 
de los trabajos del hombre, en el ds labrar la 
tierra. ( 

Nosotros no somos más que un observador mali
cioso, qne al ver en el parque de Battersea más 
de 5,000 modelos de utensilios de campo, 50 de 
los coales, provistos de máquinas de vapor, hacían 
mover á un tiempo trilladoras, corta-pajas , corta-
raices, ventiladoras y otros cien artefactos que des 
empeñaban su cometido pronta y maravillosamente, 
y compararlos en la imaginación con la pesada ta
bla que sostiene á un hombre en nivel milagroso, 
arrastrado por tres poderosas bestias que quebran
tan con pesadez la espiga; al compararlos con la 
turba de jayanes que doblados sobre el barbecho 
arrancan en fuerza de sudor, horas y jornales la 
yerba que una maquinilla barre con pasmosa cele 
ridad; al compararlos con la pesada y roda tarea 
del arador castellano, bíblico personaje, ante el 
cual la paciencia, la meditación y el aislamiento 
tendrían envidia, pero nunca la actividad y el pro
greso; al comparar unos que tanto se mueven con 
otros que tan poco andan, nos hemos dicho en 
el instante:—Estos ó aquellos están locos.—Pero 
al observar después que de aqnel lado había de 
testables tierras metidas en buen cultivo, campos 
cenagosos produciendo admirables frutos, comar 
cas desheredadas hace cuatro dias de la historia, 
abundantes y casi opulentas hoy,—mientras que 
de este lado existen hermosos terrenos que dan 
miserable renta, iamcusos eriales que en otro 

tiempo tuvieron vejetacion, cordilleras húmedas y 
verdes colonizadas por los lobos, praderas que no 
se siembran, arroyos que no mojan nada, y una 
población campesina, pobre, sucia y casi mendiga, 
nos hemos dicho también:—Suponiendo que de 
este lado esté la locura, ¡ay de los que no sigan 
las locuras industriales del siglo X I X ! 

Insertamos á contlnuaoloa el despacho dir i 
gido por el ministro de Negocios extranjeros, y 
de órden del emperador de los franceses, á los 
embajadores de S. M. í . en Lóndres y San Pe
tersburgo, acerca de los asuntos de América: 

«Ports 30 de Octubre.—Muy señor mío: Europa 
observa con doloroso interés la lucha empeñada 
hace más de un año en el continente-americano.-
Las hostilidades han ocasionado esfuerzos y sacri
ficios capaces de inspirar sin duda alguna la más 
alta idea de la perseverancia y energía de dos pue
blos; pero tal espectáculo que tanto encarece su 
valor, ha sido á costa de calamidades sin cuento y 
de inmensa efusión de sangre. Á estos efectos de 
una guerra civil que desde su principio ha ad
quirido tan grandes proporciones, hay que a ñ a 
dir todavía el temor de una guerra más terrible, 
qne hará llegar á su colmo tan irreparables des
gracias. 

Los padecimientos de un pueblo hácia el cual 
hemos profesado siempre amistad sincera, hubie
ran sido suücientes para excitar vivamente la.soli
citud del emperador, aun cuando no nos infun
dieran temores las consecuencias de los aconteci
mientos. 

Bajo la influencia de estrechas relaciones, au
mentadas con la extensión de los cambios entre 
las diferentes regiones del globo, Europa se ha 
resentido de los efectos de una crisis que agota 
uno de los gérmenes más fecundos de la riqueza 
pública y constituye para los grandes centros 
del trabajo una causa de los más penosos sufrí-
mientes. 

Según sabéis, cuando surgió el conflicto conside
ramos un deber el de observar la más estricta neu
tralidad, de acuerdo con las demás grandes poten
cias marítimas; y el gabinete de Washington ha 
reconocido frecuentemente lalealtwd con que he
mos seguido esta línea de conducta. 

Los sentimientos que nos la han trazado conti
núan siendo invariables; pero lejos de imponer á 
las potencias una actitud parecida á la indiferen
cia, el carácter benévolo de esta neutralidad de
be más bien encaminarlos á que sean útiles á las 
dos partes, ayudándoles á salir de una posición 
que, por ahora al ménos, parece de todo punto sin 
término. 

Hase establecido entre loa beligerantes desde 
el principio de esta guerra una tal exageración de 
fuerzas, casi siempre sostenida, y después de tanta 
sangre vertida se hallan actualmente en tal con
cepto en una situacioa que apenas ha cambiado. 
No hay indicio que autorice á prever como próxi
mas, operaciones militares más decisivas: según 
las últimas noticias recibidas en Europa, los dos 
ejércitos se hallan por el contrario en circunstan
cias que les impiden esperar en corto plazo venta
jas bastante considerables para inclinar definitiva
mente la balanza y acelerar la terminación de la 
guerra. 

Tal cúmulo de circunstancias indica la oportu
nidad de nn armisticio, para el cual, en la actual 
situación, ningún interés estratégico parece ser 
obstáculo. Las disposiciones favorables á la paz, 
que comienzan á manifestarse en el Norte como en 
el Sur, podrán por otra parte cooperar á las d i l i 
gencias que se intentan para recomendar el pen
samiento de una tregua. 

El emperador ha creído, por la tanto, llegado 
el caso de ofrecer á los beligerantes el concurso 
de los buenos oficios de las potencias marítimas; y 
S. M . me encarga lo proponga al gobierno de su 
magostad británica, así como á la córte de Rusia. 
Los tres gabinetes emplearán su influencia, no so
lo en Washington, sino en los demás Estados con
federados, á fio de obtener una suspensión de ar
mas por espacio de seis meses, durante la cual to
do acto de guerra directo ó indirecto debe cesar 
interinamente en mar y tierra, sin perjuicio de 
que, en caso necesario, se prolongue por más 
tiempo. 

Estas manifestaciones, excuso decirlo,1 no impli
can, por nuestra parte, juicio alguno acereadel orí-
gen ó resultado del conflicto, ni coacción en las 
negociaciones que se entablen, como es de espe
rar, en favor del armisticio. Nuestro papel consis
te únicamente en allanar los obstáculos y en inter
venir solamente en la conducta que adopten las 
dos partes. En suma, no nos creemos llamados á 
prejuzgar, sino á preparar la solución de las difi
cultades que hasta ahora se han opuesto á una re
conciliación entre los beligerantes. 

Además, el acuerdo de las tres córtes, ¿no será 
garantía bastante de sus intenciones? ¿No impri
mirá á so conducta un carácter evidente de impar
cialidad? Obrando en conjunto, reúnen condiciones 
las más eficaces para inspirar confianza: el go
bierno del emperador, por las constantes tradicio
nes de la política francesa respecto de los Esta
dos-Unidos; Inglaterra, por la identidad de razas-
Rusia, por las manifestaciones amistosas de qué 
ha dado incesantemente pruebas al gabinete de 
Washington. 

Si el éxito no justificase la esperanza de las tres 
potencias^ si el ardor de la lucha sobrepujase á 
la prudencia de sus consejos, esta tentativa, sin 
embargo, no será para ellas ménos honrosa. Ha
brán cumplido un deber de humanidad, más espe
cialmente indicado ea ana guerra en que la pasioa 
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Imposibilita á los dos adversarioa para entablar 
directamente negociaciones. Esta es ia misión que 
el derecho público asigna á los neutrales, al mis
mo tiempo que les prescribe rigurosa imparciali
dad; y nunca harán más noble uso de su influencia 
queejerciéndola para poner fin á una lucha que 
causa tantas desgracias y compromete tan gran
des intereses en el mundo. 

En fin, aun quedando sin resultado inmediato 
estas manifestaciones, no serán de todo punto i n 
útiles, puesto que podrán reanimar el movimiento 
de los ánimos hácia las ideas de conciliación, y 
contribuir de esta manera á que se aproxime el 
momento en que sea posible el restablecimiento 
de la paz. 

Os ruego que sometáis estas consideraciones en 
nombre de S. M . á lord Russell y al príncipe 
Gortschakoff, rogándoles os den conocimiento de 
las intenciones del gobierno de S. M . B . y de la 
córte de Rusia. 

Tened á bien igualmente decir que escribo en 
los mismos términos al embajador del emperador 
en San Petersburgo y en Londres. 

Recibid, etc.—Drouyn de Lhuis.n 

E L R E I N O . 
íob 000 avwad© 
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Bien decíamos ayet al hablar de la candida
tura del Sr. Egaña para la presidencia del Con
greso, que latet anguis in herba, y que no se 
descuidaría el tiempo en descubrir la realidad 
de lo que había pasado en secreto, entre muy 
pocas personas, descubierto en el todo, y pu
blicado por nosotros el sábado, en una parte na
da más. 

Debíamos esperar que después de haberle di
cho á E l Diario Español que habla oído la no
ticia, lo mismo que nosotros, horas antes que 
saliese á luz en EL REINO (cuyo dicho afirma
mos de nuevo), se manifestara más circunspecto 
para volver á tratar del asunto; pero nada de 
eso. Nuestro colega, que de mucho tiempo á 
esta parte viene obstinándose en contrariar to
das las noticias que damos, nada más que por 
lo que visiblemente le mortifica que un periódico 
de la oposición esté mejor informado que él de 
ciertas cosas graves que pasan con el mayor 
secreto en los gabinetes más elevados de la situa
ción vícalvarísta y con relación á sus antiguos y 
modernos patronos, á sus más íntimos inspira
dores y amigos modernos y antiguos; nuestro 
colega, repetímos, que no se corrige ni enmien
da jamás por ningún género de descalabros que 
experimente en semejantes polémicas con EL 
REINO, tanto que ya se hace el olvidadizo hasta 
de los últimos, notables y más recientes triun
fos que sobre él hemos alcanzado, tales como el 
de la actitud hostil al gobierno en que se colo
caría en el Senado el capitán general de la ar
mada, Sr. D. Francisco Armero; el de la re
nuncia de la embajada de Paris del Sr. D. Ale
jandro Mon, y el de la no aceptación de la pre
sidencia del Congreso por el embajador dimisio-
na^-io; E l Diario Español, en fin, que se ase
meja á aquel que haciendo río abajo la má^ 
triste y lamentable figura, iba balbuceando el 
grito de «¡Tijeretal» tragando agua á más no 
poder, dice hoy lo siguiente: 

«Hace mucho tiempo que no hemos presenciado 
un fiasco tan completo como el que ha hecho la es
tratagema periodística de EL REINO dando á luz la 
candidatura del Sr. Egaña para la presidencia de la 
Cámara. El diario disidente reproduce el juicio que 
su estupenda nueva ha producido en toda la pren
sa de ÍVladrid, pero al propio tiempo insistiendo en 
que latet anguis in herba; es decir, que ha habido 
ministerios ó ministros que tuvieron el proyecto 
de patrocinar la candidatura del Sr. Egaña. Cada 
loco con su tema. Lo que á nosotros nos cumple 
declarar es que al tener por inverosímil y absur
da la noticia de EL REINO, dicho se está que he
mos negado y seguimos negando su realidad. No 
decimos más.» 

¡Pobre REINOI exclamamos también confusos y 
aturdidos, jquó fiasco tan completo y que sil
ba te espera tan soberana (la más soberana del 
siglo, sin duda) por la estratagema periodís
tica que en mala hora y con poco avisado con
sejo empleamos dando á luz la candidatura del 
Sr. Egaña para la presidencia del Congreso! 

El Diario Español, que oyó (lo decimos por 
tercera vez) la noticia, lo mismo que nosotros, 
horas antes que la publicara EL REINO, pero que 
tal vez no oyó lo que sobre la misma noticia 
dijo La Epoca á sus amigos desde el sábado por 
la mañana, no en letras.de molde , sino de pa
labra, no ha debido leer tampoco lo que La 
Epoca ha dicho anoche en letras de molde; ó si 
lo leyó, como creemos, se ha hecho el disimu
lado por tener el gustazo de decir «jlijereta!» y 
sacar á plaza los completos fiascos de EL REINO. 
Pero por si acaso no tuvo tiempo ni gusto de 
leer á su colega ministerial disidente, velquasi, 
lo copiaremos á continuación. 

Dice La Epoca: 
«Q'ie durante todo el día del sábado so quiso 

hacer creer que el nombre del Sr. D. Pedro Ega
ñ a era el indicado para la presidencia del Congre
so, es un hecho indudable; nosotros lo oimos á 
personas caracterizadas, y .aunque resueltamente 
aseguramos á cuantos quisieron oírnos que seme
jante noticia no podía ser más que un ardid polí
tico, EL REINO, que no nos oyó, ó que no nos hu

biera dado crédito, acogió el rumor y por la noche 
publicó el artículo siguiente:» 

Copia el diario vespertino nuestro suelto de 
la última hona del sábado, y añade lo siguiente. 

((Naturalmente, después de esto grito de alar
m a o s periódicos que. ayer debimos coger en ia 
mano con más curiosidad eran L a España y E l 
Constitucional. El primero, como perfectamente en
terado de la situación del Sr. Egaña; el segundo, 
como representante de la tendencia más liberal en 
el seno de la situación, y coyas quejas contra la i n ; 
temperancia de las oposiciones esperábamos que 
fuesen amarguísimas. 

Pero L a España se limitaba á declinar por ahora 
la honra hecha á su patrono, en atención á que to
davía no ha acordado el gobierno la designación 
de candidato, tranquilizándonos en el ínterin con 
la seguridad de que no se entronizará la reacción 
más exagerada; y repasando E l Constitucional, nos 
persuadimos de que no habla leido EL REINO. 

Él Coflstitucional, entretenido en dar á L a E s p a 
ña la mano de amigo, no tuvo ocasión ó no creyó 
necesario desmentir la noticia de la candidatura 
para la presidencia dada por EL REINO. ¿Seria por 
BU inverosimilitud? Nosotros, inclinados siempre á 
lo más favorable, así lo imaginamos. 

E l Diario Español no miró con tanta indiferencia 
el anuncio del periódico disidente, y le opuso esta 
rotunda negativa:» 

Copia también La Epoca lo que dijo ayer El 
Diario Español, poniendo al pió un ligero co
mentario sin importancia, sin duda por no que
rer contrariar á su colega ministerial; y des
pués de hacer lo mismo con respecto al Con
temporáneo y Las Novedades, concluye exco
mulgando de la mayoría del Congreso al señor 
Egaña, en los términos significativos que si
guen: 

aHemos dado el juicio de la prensa: si ahora se 
nos pregunta el nuestro, diremos que la elección 
de la mayoría ha de fijarse en un individuo de su 
seno, y que nosotros no hemos creido nunca de la 
mayoría al Sr. Egaña.» 

Después de haber dicho La Epoca lo que han 
visto los lectores, ¿insistirá todavía E l Diario 
Español en atribuirnos la invención de la noti-

I cia de la candidatura (ministerial de algunos 
| ministros) del Sr. Egaña para la presidencia 
| del Congreso? ¿Insistirá en que ha sido una es-
I tratagema periodística nuestra, y sobre todo, 
| en lo del completo fiasco de EL REINO? ¿Seguirá 

diciendo «¡tijeretal» río abajo y tragando aguaá 
más tragar? |Pobre Diario Español, y qué in
felicísimo está; da mucho tiempo á esta parto en 
sus polémicas con EL REINOI Le dejamos como 
á cada loco con su tema, é insertamos á conti
nuación lo que se le ha ocurrido á E l Contem
poráneo al leer La Epoca. 

Dice así nuestro agudo colega oposicionista: 
«Ha llamado mucho nuestra atención la ma era 

como trata L a Epoca la candidatura del Sr. Egaña. 
El órgano de los nuevos disidentes dice primero, 
con cierta intención, que le hablaron de aquella 
candidaturapersonaj caracterizadas; observa luego 
que E l Constitucional, entretenido en dar la mano de 
amigo á L a E s p a ñ a , no creyó necesario desmentir 
la noticia, y eso que es órgano de la fracción masi 
liberal de la mayoría; y por último, declara que 
nunca tuvo al Sr. E g a ñ a por de la mayoría. 

No es necesario mochar penetración para com
prender que L a Epoca mata dos pájaros de un tiro, 
el Sr. Egaña y E l Constitucional. A l excluir al p r i 
mero de las filas ministeriales y al poner en re
lieve la timidez d é E l Constitucional en vista de 
una candidatura que debió arrancarle un grito de 
indignación. L a Epoca combate un proyecto que 
sabemos tenia poderosos protectores, y pinta de 
mano maestra á los resellados, á esos pobres de 
espíritu que lo aceptan todo, contal de seguir dis
frutando de los favores del poder. 

¿ a Época parece extrañar que E l Constitucional 
np haya puesto el grito en el cielo al oir pronun
ciar el nombre del Sr. E g a ñ a . 

Pues qué, ¿acaso ha combatido E l Constitucio
nal ia candidatura del Sr. Mayans, miembro del 
gabinete de 1843, que venció la insurrección de 
Alicante y Cartagena, glorificado por los amigos 
y los redactores de E l Constitucional?)) 

Añade en otro lugar E/ Contemporáneo lo 
siguiente: 

«Según vemos en L a Epoca, es una noticia que 
corre entre personas caracterizadas la de la candi
datura del Sr. Egaña para la presidencia de la Cá
mara, así como su amistad con los hombres de E l 
Constitucional. Deseamos que pasen unos dias para 
ver si E l Constitucional defiende las ideas de L a 
España, ó L a España las de E l Constitucional. 

Después de todo, comprendemos la abnegación 
de los resellados y la elección del gobierno , por
que sin el Sr. Egaña , se hubiera visto el gobierno 

"en la necesidad de aplicar el sistema de las insacu
laciones, puesto que, si se exceptúa el Sr. Gonzá
lez Serrano, no conocemos ningún individuo de la 
mayorh, descartados ya los Sres. Mon y Mayans, 
que tenga la importancia que se necesita para ser 
con justicia candidato á la presidencia. 

E l Diario Español asegura que el gobierno no 
lanzará á la mayoría un nombre de guerra como el 
del Sr. Egaña . 

Si para mostrar esta seguridad no tiene nnestro 
colega otros datos que los antecedentes reacciona
rios deISr. Egaña, pudiera muy bien equivocarse. 
La unión liberal no necesita estar representada por 
liberales, sino por personas que obedezcan respe
tuosamente al general O'Donnell, ó tengan la pro
tección de ciertas influeocias.» 

¿Quiere más E l Diario Español para que le 
convenzamos de que no hemos sido los invento
res de la noticia de la candidatura del Sr. Ega
ña, de que no somos nosotros solos los que la 
supimos por conducto digno de fé, por el de 
personas caracterizadas, como lo . supo La 
Epoca, y por consiguiente, de que lo de la es
tratagema periodística y del completo fiasco es 

un verdadero y completo fiasco de su poco há
bil estratagema periodística para herir á EL 
REINO? Suponernos que no volverá á Insistir E l 
Diario Español, después de h\ber leido á su 
colega inÍQÍsteríal La Epoca, mejor informado 

"que él, por lo visto, de lo que pasa en eLsecreto 
de ciertos altos gabinetes de la situación. 

De dos días á esta parte circula entre los mi
nisteriales moderados la noticia de que el señor 
D. Diego López Ballesteros será el candidato 
que presente la mayoría de los diputados y que 
el gobierno aceptará para la presidencia del 
Congreso. 

La España toma hoy cartas en el asunto, 
á título de periódico neutral, y después de exa
minarlo, como nuestro colega dice, desde el 
punto de vista del interés público, inciensa al 
Sf, Mon llenándole de insólitos piropos, pasa 
revista á los Sres. Mayans y López Ballesteros, 
y concluye proclamando al Sr. D. Eugenio Mo
reno López como el único candidato posible en 
estas circunstancias. 

Como estamos seguros de que ni el gobierno 
ni la mayoría ministerial del Congreso tienen 
elegido aún de común acuerdo, ni sin este re
quisito esencialisimo, el candidato para la pre
sidencia de la Cámara popular, y como, por otra 
parte, y teniendo en cuenta el estado de des
composición en que se hallan, sin que haya me
dios de ocultarlo ya, lo mismo el gabíueíe que 
la expresada mayoría, no sería difícil, no es im
probable que desde aquí al 2 de Diciembre pró
ximo se consume la descomposición susodicha y 
sobrevengan sucesos que traigan la necesidad, 
indeclinrible de que los que hayan de designar 
ó aceptar el candidato para la presidencia del 
Congreso se fijen en otras personas; por estas 
razones nos detendremos muy poco á discurrir 
sobre las dos candidaturas antitéticas de los se
ñores López Ballesteros y Moreno López. 

No nos detendremos, por lo tanto, á hablar 
de la distinta y aun contraria significación polí
tica de los dos candidatos; pues sabido es que 
el Sr. López Ballesteros, diputado antiguo y 
moderado, pertenece y ha pertenecido siempre 
á la fracción del mismo partido más adicta al 
Sr. Mon; y que el Sr. Moreno López, diputado 
también antiguo y progresista de los raénos ar
dientes, es hoy la personificación más viva y 
manifiesta de la política, no del gobierno, como 
intenoionadameole lo afirma La España, sino 
del general Prim en la cuestión de Méjico; úni
co motivo, en nuestro concepto, y sí no el úni
co, el más principal que ha movido á nuestro 
colega á patrocinar semejante candidatura des
de su terreno neutral, y bajo el punto de vi3ta: 
del interés público. 

Protestando ante todas cosas y con la since
ridad más completa y sincera de la considera
ción que nos merecen los dos estimables candí-
datos, no debemos disimular que están todavía 
bastante distantes de tener la posición y la au
toridad política que requiere un puesto tan ele
vado como el de la presidencia del Congreso, 
que es sin disputa uno de los más altos y de 
más honor en los países monárquico-constitu
cionales. No nos extenderemos á más conside
raciones sobre un punto tan,esencial, á ménos 
que no nos veamos obligados á ello: en este caso 
diremos por extenso todo lo que pensamos, sin 
más contemplaciones que las que exige nuestro 
respeto á las personas. 

Pero ¿qué se deberá deducir de que la mayo
ría de los.diputados designe, el gobierno acep
te, y después sea elegido presideote del Congre
so cualquiera de los dos apreciables señores re
feridos? Que ni la mayoría de los diputados ni 
el gobierno tienen á su l a d ^ ^ a poderlo esco
ger y honrar con tan elevaba investidura á nin
guno de los hombres políticos de primera ni 
aun de segunda importancia política : que 

hombres políticos de pri-
sin ejemplo en la historia' 

país, para casos análogos, 
forzosa, fatal de 
por el gabinete 

oportunidad de dar al olvido, como y cuando 
les conviene, el personalismo en cuya árida es
fera se agitan, Y crea, además, que como ayer 
le decíamos igualmente, el general O'Donnell 
sabe muy bien hasta qué punto ha de agrade
cerle su concienzuda adhesión, y el valor que 
da á su política ésas sorprendentes ó intestinas 
polémicas en que á lo mejor se ven enredados i rechos de las clases pobres sin desconocer r 
sus órganos, pese á la-buena armonía de 4a/a- pnegar los de ningunas otras. Obrar así no es 
milia y del compañerismo. i 0brar patrióticamente; es tan solo obrar injus-

Debf}, por lo tanto, sentir el diario vioalva- ' tamente, y la injusticia, cualquiera que sea \ l 

pueblo la que consiste en ser injusto con I 0 9 
funcionarios del Estado, dirigiéndoles ataques 
que carecen de explicación razonable, y hacien
do de esos ataques una especie de título de glo
ría y de merecimiento á los ojos de la mul
titud. 

Se puede muy bien pelear en pro de los de
rechos de las clases pobres sin 

rísta^ por stmismo y más que nadie, la inme
diata retractación que se ha apresurado á hacer 
de sus palabras, abandonando rápidamente el 
terreno de los principios en que por un momen
to tuvo intención de colocarse, y probándonos 
con ello: que en este terreno era una planta | 
exótica, incapaz de vivir y de alimentarse con 
otro sol y en otra temperatura que no sean los 
de su acérrimo minísteríalismo. Y sí quiere se
guir nuestro consejo, desista para siempre de 
hacer presente h D, Leopoldo, cuando lo con
ceptúe necesario, su opinión libre y desintere
sada en los asuntos graves; porque ni D. Leo
poldo, como tiene ya acreditado con sus eternas 
torpezas, sigue en ningún caso más opinión que 
la suya, ni, francamente, tenemos gran fé, en 
quecos consejos de nuestro colega, dado , el 
principio de su inquebrantable adhesión, sir
vieran gran oosa al gran unionista. 

Un dicho popular asegura que la pasión qui
ta conocimiento, y hasta ahora no hemos tenido 
motivo ni mucho ménos par a creer que El Dia
rio Español no merezca estar comprendido en 
tan filosófico aserto, con relación á sus actuales 
tendencias políticas. ¿Cómo puede prometerse 
nuestro colega que sus e-fuerzos han de hacer 
del nosce te Í/WMW una verdad ni cosa que lo pa-
rezca para D. Leopoldo, cuando ni la historia, 
ni su propia y triste experiencia , ni los males 
que ha traído y trae dlariimeote sobre nuestro 
país lo han logrado? Es pretender imposibles. 

Por otra parte, y aunque desistamos de se
guir en este sentido polémica alguna con El 
DiariOi cuyo doctrinarísmo es tan acomodaticio,5 
y terminemos por nuestra parte la cuestión, 
le confesaremos que en su lugar, y después del 
susodicho artículo en que tanto anatematizaba 
los excesos ministeriales de La Corresponden
cia, hubiéramos echado mano, para desmentir 
nuestra súbita actitud de impensada oposición, 
de argumentos ménos gastados y un poco más 
lógicos que los que emplea mañosamente en su 
número de hoy. Entre ellos recordaremos las 
líneas en que con la mayor candidez concede: 
nuevamente al gabinete O Donnell el mérito in 
disputable «de haber hecho imposible en nues
tra patria la reacción, afirmando y haciendo 
que arraigue en las costumbres el régimen cons
titucional.»—¿Pues qué es hoy el ministerio del-
conde^duque más que el de una situación reac
cionaria, funesta é indudablemente reaccio-: 

' (DarJafl «rio: p.ea'j saa aedaaiso sawjoa» »b coíolaq I 
¿Será necesario que lo repitamos hasta la sa

ciedad? El gobierno que hoy preside D. Leopol
do O'Donnell, apóstata de su origen, es reaccio
nario; ¿qué significaba este gobierno el día de su 
advenimiento? ¿Cuáles eran sus deberes, con 
qué teorías había hecho concebir al país entero 
iá ilusión de que su gestión administrativa y 
sus teorías políticas habían de darle los saluda
bles frutos de su regeneración y su engrandeci
miento? El general O'Donnell aceptó el prinoI-! 
pío genuino y salvador dé la verdadera unión 
liberal; y en vez de cumplir este principio en 
todas sus esferas de acción, en vez de amalga
mar en las regiones del gobierno las nuevas 
ideas, las aspiraciones de la juventud patriótica 
é ilustrada; en vez da plantear inmediatamente-
las reformas y leyes administrativas que el espí-

> rítu de la época y las necesidades sociales del: 
presente hacían indispensables; en vez de hacer 

forma que se la preste,-np e^más que injusticia 
y no llega nunca á ser patriotismo. Él Pueblo 
debe no olvidar jamás que en el juego y en el 
engranaje de las diversas Instituciones sociales 
tan productor es un escribiente de una oficina 
pública como el oficial de una tintorería ó el 
dependiente de una casa particular de comer-
cío. E l Pueblo no debe olvidar jamás que los 
servicios que se prestan á una nación despa
chando sus asuntos judiciales, desempeñando 
cargos de administración ó dedicándose al ejer
cicio de las armas, son tan dignos de considera
ción, de estimación y de respeto como los que 
se prestan trabajando en un ramo de la Indus
tria ó cultivando una heredad. Tan servicios 
lo repetimos,1 son los unos como los otros, por 
más que afecten diferente forma. 
• Pero El Pueblo, en su anhelo de aparecer co

mo abogado celoso de industriales, comercian
tes, agricultores y jornaleros, se empeña en re
sistirse á la evidencia de ciertas cosas, y truena 
contra el aumento de sueldo á esos empleados de 
cortísimos haberes, y que á pesar dé la insignifi
cancia de estos, tienen que presen tarse en socie
dad con una decencia y un decoro en armonía 
con la naturaleza de sus funciones. Esto, sin em
bargo, volvemos á decir mil veces que es injusto. 
Aquí, pues, no reside una cuestión de partidos 
reside solo una cuestión de sentido común. Cuan
do, según hemos dicho ya días pasados, el dine
ro se abarata más cada día, cuando todos I03 
servicios sociales se remuneran hoy con canti
dades mayores que en épocas pasadas, el em
pleado es el único que no puede seguir ese mo
vimiento general, tasando también más alto su 
trabajo. De ahí nace la necesidad de que el go
bierno restablezca el destruido equilibrio. 

Dice El Pueblo, con demasiada seguridad y 
| no con mucha templanza en la forma, que es 

falso que el sueldo de los empleados esté en des-
\ proporción con la subida de los productos; aña-
; diendo que lo cierto es que el proletario, el la

brador, el artesano, el comerciante al por rae-
I ñor, y todos los que viven realmente de SU tra-
\ bajo, suelen carecer de lo necesario, mientras 
| que muchos empleados viven con holgura, y al

gunos hasta con lujo. En verdad que estas fra-
; sés solo pueden haberse escrito por irreflexión, 
| pues no suponemos ni por un instante mala fó 

en nuestro colega. E/ Pueblo toma como tér
minos de comparación, por un lado los indus
triales y los comerciantes pobres, y por otro los 

• empleados de categorías superiores S lo cuál es 
llevar el problema á un terreno falso. Si hay i n 
dustríales y comerciantes al por menor que v i 
ven realmente con su trabajo, 1 s cuales pade
cen necesidades, también hay in; istríales y Co
merciantes que no las padecen, \ ¡rque además 
del ámplío fruto de su trabajo propio, gozan del 
fruto del trabajo de generaciones anteriores, 
del trabajo de sus padres que rindieron á la so
ciedad servicios en su tiempo, y que dejaron el 
cuidado de cobrarlos á.sus hijos. 

Sí hay empleados que viven con comodidad y 
hasta con lujo, también los hay que suelen ca
recer dejo necesario por.la pequeñez de sus 
sueldos y'que, sin embargo, tienen que disimu
lar su miseria por la misma dignidad del em
pleo que desempeñan. Y no se olvide que esos 
empleados viven tan realmente de su trabajo 
como el labrador ó el jornalero. 

esta carencia de 
mera importancia , 
parlamentarla del 
es la consecuencia lógica, 
la torpe política seguida 

una verdad el sistema representativo en España, j En cuanto á la certeza de la subida del pre-
asegurando la libertad de elección, la libertad de. ci0 de toc|o3 los productos, creemos que seria 
la prensa y la libertad del municipio, bases del - ofender la ilustran.ion de nuestro colega tratar 
régimen constitucional; en vez, en fio, de ajos-; de demostrarla. Nos limitaremos, pues, á invi
tarse estricta y razonablemente á las ideas fun-; tarie á qu0 compare los jornales que hoy se dan 
damentales del criterio político, cuyo anuncio le: á ios braceros, y los precios que cada cuál pone 

que preside el señor duque de Tetuan: que es 
el síntoma más seguro de la funesta decadencia 
á que ha traído el sistema parlamentario el 
mismo gabinete; y para decirlo de una vez, 
que es la confirmación de cuanto venimos pre
diciendo de mucho tiempo á esta parte: de que 
el sistema parlamentario y las al'as institucio
nes del país están mal serviJos, y corren gran
dísimos riesgos de sufrir más descrédito y per
turbaciones más hondas por el descreimiento y 
la torpeza que fatalmente persigue al gabinete 
en general, y al duque de Tetuan en particular. 

Ya sospechábamos nosotros que El Diario 
Español háh\a. de mostrarse arrepentido de lo: 
condicional áe aa minísteríalismo tal cual lo 
proclamaba en el artículo á que nos referíamos 
ayer, y que había de apresurarse á protestar 
nuevamente de su adhesión ejemplar á la per
sona del general O'Donnell. Y decimos que lo 
sospeohábamos, porque al calificar de oposición 
el artículo en que nuestro colega tronaba con
tra las herejías y sandeces rnínisteiíales de La 
Correspondencia, no se DOS ocultaba que esta 
oposición, revestida de formas laudatorias, era 
ni más ni ménos que un rasgo de habilidad de 
E l Diario Español, para hacer p m ^ ' r al jefe 
de la situación que acaso en el dia de la prue
ba podrá faltarle el apoyo de los órganos que 
hoy le defienden si su tutelar protección falta 
en un átomo á lo que de ella exigen las razones 
de incensario. 

No nos extraña, pues, absolutamente que 
E l Diario Español, tanto por estas razones de 
habilidad, cuanto por el efecto que sabemos ha 
causado al duque de Tetuan su mencionado ar
tículo, lo dé por retirado, y entone el yo peca
dor , postrado humildemente ante su ídolo. 
Crea, empero, dicho periódico, que nosotros sa
bemos á qué atenernos con respecto á las oposi
ciones que de vez en cuando enseñan, como vul
garmente se dice, los dientes, y que poseen la 

-había elevado al poder, ¿qué es lo que ha hecho 
el general O'Donnell? Segregarse poco á poco ; 
casi todas las entidades políticas que habían ; 
dado ser al nuevo sistema, que lo habian en- i 
gendrado con su talento, con su experiencia y! 
con sus virtudes públicas; plantear en todas las? I 
esferas leyes y disposiciones hijas del criterio 
reaccionario, producto de situaciones ominosas^ i 
y desacreditadas; mantener en todo su vigor i 
una ley de imprenta que ahoga en su cuna to- ¡ 
dos los privilegios de este gran poder público; i 
una centralización administrativa que desvirtúa | 
y aniquila la libre y fecunda acción del munlei- j 
pió; y seguir, en fin, una política exterior que ,• 
nos subordina al capricho y á las intenciones é ; 
intereses de potencias que para nada tienen en ¡ 
cuenta ia justicia de nuestras aspiraciones na- | 
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¿Quiere más reacción E l Diario Español \ 

que la que en este breve y exacto bosquejo de la 
situación actual señalamos? ¿Ha podi.lo nunca 
apellidarse con más razón reaccionario gobier
no alguno, como este gobierno cuya infausta 
historia hacen tan verídicamente las anteriores 

tltaMBlN 09 fiso'd eb eboft oup oiudiid a»gho si 
No esperamos que nos conteste E l Diario Es

pañol, pw a«e oqiB*tta«$ ^ Jo« MS i 

No comprendemos el modo que tiene E l Pue
blo de entender los dogmas democráticos que 
pretende sustentar, y de defender los derechos 
de las clases inferiores, de que se muestra tan 
celoso apóstol. Decimos esto porque el mencio
nado periódico ha publicado un artículo contes
tando al en que nosotros hemos sostenido la 
conveniencia del aumento de sueldo á los em
pleados que le dí-frutan demasiado corto en la 
actualidad, y en ese arlículo expone las teorías 
más exageradas y las doctrinas más equivocadas 
y exentas de todo género de fundamento. 

En presencia de las palabras de nuestro cole-
: ga, debemos, pues, empezar por decirle que no 
' es la mejor manera de servir á los intereses del 

hoy á los frutos dé su Industria ó profesión. 
Nosotros, por tanto, que no tenemos prefe

rencias injustas en favor de tales ó cuales clases 
del Estado, Insistimos en creer qué debe au
mentarse el sueldo á los empleados que hoy dis
frutan de haberes demasiado reducidos, com
prendiendo naturalmente bajo el nombre de 
empleados á todo género de funcionarios del 
Estado. 

Diremos, por último, á nuestro colega, que 
nosotros hemos rechazado como él la distinción 
entre los empleados de Midrid, Sevilla y Barce
lona y los del resto de la nación, y que hemos 
manifestado igualmente que el aumento de 
sueldo á los empleados de inferiores categorías 
no vaya á sobrecargar el presupuesto, sino que 
se compense con reducciones de personal en las 
oficinas, con símplifraciones en el sistema ad-
minislrativo y con economías generales, de mo
do que en lo sucesivo haya pocos, pero bien do
tados funcionar ios públicos. . 

Por último, para concluir, declararemos que 
ál dar la noticia que tanto ha irritado á E l 
Pueblo, hubo alguna falta 4e explicación de 
nuestra parte. 

Al Indicar que se aseguraba que se había 
acordado en Consejo de ministros aumentar la 
quinta parte del sueldo á los empleados, debí-

I mos añadir que esta quinta parte figuraría co
mo por gastos de representación, á fin de evi
tar que el aumento fuera computable para los 
derechos pasivos. 

Queremos una administración estable, bien 
dotada, y de la que pueda exigirse el exacto 
cumplimiento de sus deberes. 

m 
Según ayer verían nuestros lectores en los 

despachos telegrafieos , la Gaceta oficial de 
Lóndres contenia el t*.xlo de la nota dirigida 
por el gobierno inglés en respuesta á las pro
posiciones de, la. Francia, para una mediacíoo en 
América. 



EL REINO.—-Martes 18 de Noviembre d e l S W . a 

Esta nota, que termina rechazando las pro
posiciones lleva la fecha del 13, y la hallarán 
^ás adelante nuestros lectores. 

Su inmediata publicación ha sido muy ex
trañada en Lóndres, lo cual no nos ha parecido, 
en verdad, muy conforme con los usos diplomá
ticos. 

Nos abstendremos hoy de toda reflexión so
bre la decisión del gobierno inglés, pues estaba 
prevista. 

Sí no destruye las consideraciones, presenta
das por la prensa imperial de Lóndres y de Pa
rís, en apoyo de los pasos dados por Francia, 
hace al ménos inútil un exámen de dos artículos 
del y del Morning-Post. 

Nos contentaremos con hacer observar que en 
estos- artículos, las dos hojas inglesas dan al ga
binete Palmerston una extraña explicación. En 
Foreing-Office participan de las miras concilia
doras de la Francia, pero no se atreven á inter
venir en Amérioa por temor de chocar. Nos
otros propondremos nuestra mediación, añade 
el POÍ/, cuando el gabinete de Washington nos 

ranime áel lo . 
Dudamos que se comprenda en Francia y aun 

en Europa una política que comienza á aniqui
larse por el temor exagerado de comprometerse, 
y que por un singular olvido de la dignidad de 
los Estados americanos, espere que estos Es
tados vengan humildemente á pedir la media
ción para luego concedérsela. 

Las noticias de Turin no tienen importancia 
política. 

El ministro de Negocios extranjeros ha ofre
cido á M. Benedelti un gran banquete. Los 
miembros del gabinete y el cuerpo diplomático 
respondieron á la invitación del general Du
rando. • 

M. Benedetti salió al dia siguiente de Turin, i 
con direscion á Paris. 

Dicen de Varsovía que los asesinos del jefe 
de la policía secreta no han sido descubiertos 
aún, y que se hablan hecho numerosas prisiones. 

Un despacho de Berlín anuncia el envío de la 
circular de M. de Bismark á los gobiernos de 
Baviera y de Wurtemberg, relativa al tratado 
de comercio franco-prusiano. Esta circular man
tiene, como lo dijimos ya, las resoluciones del 
gabinete de Berlín para poner en ejecución el 
tratado firmado por la Francia. 

«Dice anoche L a Correspondencia: 
«Porqne dijimos hace diaa qae hombres como el 

general O Doianell, qae representan una idea útil 
grande .y noble, cual es la de unir á todos los par
tidos para con los hombres notables de todos ellos 
concurrir á la felicidad pública, no pueden sino 
aplicar ésta idea a la gobernación del Estado, ó 
pugnar desde los bancos de la oposición para que 
otros la apliquen, E l Diario Español dice: oque 
cree falso lo dicho por La Correspondencia, y qae 
calumniamos á las convicciones-y sentimientos 
bien demostrados del general O'Donnell.» Pero a 
esta acusación contestaremos en breves palabras: 
—Nosotros estamos segaros de haber dicho la 
verdad.» 

Si mal no recordamos, lo que hace días dijo La 
Correspondencia, no fué lo que hoy dice, ni lo que 
nosotros hemos censurado. L a Correspondencia sue
le hablar con tal impropiedad, por el afán de ha
blar,yaan de figurar qae habla, i nombre de qaien 
no la autoriza para ello, que es difícil hallar el ver
dadero sentido de sus mal pergeñadas frases. Esto 
nos pasa hoy, y por esta razón no nos ocuparemos 
mas del párrafo arriba copiado.» , . i . — . 

Las candidaturas para la presidencia del 
Congreso que hoy corren como más en boga son 
la de los Sres. López Ballesteros "y Moreno Ló
pez,-el primero presentado por la fracción mo
derada, y el segundo por la progresista de la 
mayoría. 

La España defiende hoy la última. 

Grande, solemne ha sitio el fiasco hecho por 
JY. al asegurar qne el Sr. Mon no rehusarla la 
presidencia del Congreso. 

Ayer pusimos nosotros de relieve lo poco . 
exacto de la profecía. 

Pero lo notable es que los diarios ministeria
les, que en punto á semejante proposición fueron 
aun más allá que iV. hasta que se vieron enga
ñados en sus cálculos y esperanzas, no dando 
muestras al abrigarlas de querer rmíy de veras 
al Sr. Mon, se ensañen ex post fado con iV., 
sin duda para mejor disimular su derrota. 

L a Epoca, en su número de ayer, y á pro
pósito del asunto, dice, entre otras cosas, loque 
sigue: 

«Lo peor del caso es que metido el correspon
sal iV. en el lio de las teorías, ha dejado escapar 
las noticias ó las ha cogido del revés, con gran 
perjuicio de sus lectores y detrimento sensible de 
su buena reputación y fama. 

«D. Alejandro, dice, estén Vds. seguros de que 
ova á defraudar las esperanzas de las oposiciones 
«furibundas, cosa qne no tardarán en saber, por-
»qae de hoy á mañana creo que quedará resuelta 
»la cuestión.)) Medrado habrá quedado el diario de 
Barcelona cuando haya llegado á su noti^H la con
ferencia habida entre los iSrcs. Mon y general 
O'Donnell, ó, como diría el corresponsal N. con el 
*awfasonismo que le es peculiar, entre ü . Alejan
dro y D. Leopoldo. 

Mucho sentimos las contrariedades del Sr. IV., y 
ya que tan mol orientado anda de noticias, hubié
ramos celebrado alguna muestia suya de alta po
lítica constitucional para que el Sr. Mané y F l a -
qaer, rectificando sn juicio; no dijera, como habrá 
dicho al leer las cartas del 11 y del 12:—físíe cor-
responsoí es un pobre ^&m^Lv giabcrob «efasL 

El pobre hombre toma por adelando la revan
cha con E l Diario Español, según en otro lu
gar puede verse. 

¿Qué le reservará á La EpocaT ¿Dirá tam
bién que es semejante á un palacio arruinadol 

E l Diario Español y L a Epoca, una vez dan
do caza á La Correspondencia, la persigue de 
muerte. . 

Semejante encarnizamiento con un periódico 
que se asegura no tiene otro pecado que ser el 
conductor de los más mínimos pensamientos de 
D. Leopoldo, es digao hoy de llamar la aten
ción, y E l Diario Español y L a Epoca no per-, 
donan medio ni ocasión de sacar á relucir las 
flaquezas de la competente. 

La* irreveréutes frases de La Corresponden
cia mezclando y barajando el nombre augusto 
deS. M. con el del general O'Donnell, cuya in
conveniencia hemos hecho nosotros re;alur 
tartas veces, sirve ahora de tema ó pretexto á 
aquellos otros dos periódicos ministeriales para 
ensañarse con La Correspondencia. 

Véase la lección que anoche le da La Epoca: 
«¿a Correspondencta niega resueltamente todo 

proyecto de modificación del ministerio mientras 
el duque de Tetuan. conserve la confianza de la 
Reina y de las Córtes. 

Es sino dé L a Correspondencia no poder habípr 
ciertas materias sin echarlo á perder: cuandogéli 

general O'Donnell perdiera la confianza de,la Co
rona ó del Parlamento, ¿quiere explicarnos La Cor
respondencia cómo podría modificar el minifeterio? 

No se crea que recogemos todos estos errores 
por espíritu dé hostilidad; al contrario, reconoce
mos que la inmensa circulación de L a Correspon
dencia la impone deberes muy grandes, y que snB 
palabras y sus opiniones no deben ser vulgares 
porque van al vulgo; al contrario, están en la obli
gación de ejercer una saludable influencia.» 

Y véase ahora ia caricia que hoy la dirige 
EJ Diario Español en las siguientes lineas: 

una humildad impropias del gran papel de Deus 
ex mac/una que están haciendo, .se callao, no de
ciden la cuestión, y tienen llenos de dudas, espe^ 
ranzas y temores, á tres ó cuatro candidatos á la 
presidencia, cuya elección depende de ellos, y á 
los hasta ahora pacientes resellados, que se atre
ven á columbrar en el posible alejamiento y des
den de estos señores la aurora del 'suspirado dia 
en que imperen sin rivales y sean lo más impor
tante y grande de esta situación, que '.os ha te
nido hasta ahora casi de escalera abajo, á pesar 
de lo asiduamente que concurren á la tertulia.» 

- 1 ' 
Se asegura que el Sr. Cánovas del Castillo 

presentará la dimisión de la subsecretaría del 
ministerio de la Gobernación. También se anun
cian otras renuncias de puestos oüoiales des
empeñados por hombres políticos importantes, 
procedentes <lel partido moderado. 

-íDilanq ÜÍI .Isüíír. zsistri so W I *oq p .".sljm j 

De La Iberia de hoy tomamos los siguientes 
párrafos: 

«Algunos de los periódicos ministeriales han 
dicho que para solemnizar los dias de la Reina 
habrá baile en palacio. 

A l oir esta noticia, recordando las de crisis, 
muchos ministeriales han palidecido y exclamado: 
«¿Se bailará rigodón como en 1856?» 

Pero los órganos del ministerio se han aperci
bido del pánico y se han apresurado á gritar: «He
mos cometido un error; ha habido una errata; no 
habrá baile, sino comida.» 

Y los ministeriales han respirado de satisfacción 
diciendo: «Sa trata de comer; eso es bueno; los 
unionistas no hacemos otra política.» 

Cuidado, señores unionistas: el dia de la Reina 
hay comida; pero el cumpleaños del Príncipe A l 
fonso habrá baile.» 

a La Epoca y E l Diario Español verifican poco á 
poco un nuevo cuarto de conversión. ¡Oh pasmo! 
El alto y .poderoso Sr, D . Leopoldo ya no es para 
ellos tan imprescindible como hasta aquí, y hay 
quiénes se atreven á admitir la posibilidad de 
que descienda del poder, si bien otros mani
fiestan quepo» AHORA, ne habrá modificación minis
terial. 

Si las oposiciones dijeran esto, ¿no pondrían 
el grito en el ciclo los presupuestívoros? Pue
de adivinarse qué clase de existencia arrastra el 
gobierno, cuando muchos do sus defensores se ex
plican del modo que dejamos consignado.» 

m • 

Creemos merecen leerse con atención las si
guientes líneas que publica hoy E l Contempo
ráneo: 

«Las circunstancias en qne se encuentra hoy el 
gabinete O'Donnell nos inspiran ünásiincera y pro
funda compasión. Si tuviésemos por cierto que iba 
á caer mañana entre los silbidos del público, no le 
com padeceríamos tacto. Entonces se podría decir 
que caia por sostener ona política errada; pero 
siempre hay dignidad y siempre se puede cifrar al
gún orgullo en sostener hasta los más absurdos 
errores. 

No es, poe», por su próxima caída por lo qae 
compadecemos al gabinete. El gabinete podrá se
guir mandando quince años aún, y no por eso de
jarán de ser lastimosísimas las circunstancias en 
que ahora se halla. 

Con la retirada del Sr. Mon, el gabinete se ha 
puesto en una situación tal, que no sabe qué ca
mino seguir, ni _tiene iniciativa. Todo depende 
ahora de ambos generales Concha, que no acaban 
de decidirse; que si bien han estado, hasta hace 
poco, clara y paladinamente de acuerdo con la po
lítica del Sr. Mon, se ignora aún si la seguirán en 
el último paso que ha dado, ó si olvidarán la po
lítica qae ya siguieron, y se plegarán á la del ga
binete. Mientras este misterio no se descobra, el 
gabinete no sabe qué hacer, ni en la cuestión de 
la presidencia, ni en nada. De ambos generales 
Concha depende, por lo tanto, en el dia, la con
ducta ulterior del duque de Tetuan, y el carácter, 
destino y forma que la anión liberal ha de tomar 
y seguir en lo futuro. 

Si los generales Concha no imitan al Sr. Mon; 
íi se ponen en completo acuerdo con el gabinete, 
hasfa en la cuestión de Méjico, entonces la situa
ción, seguirá siendo lo que es ahora, ana mezcla de 
progresismo y de moderantismo, en la cual predo
minará este último elemento á expensas de la i n 
significancia y humillación del primero: en una pa
labra, las cosas seguirán como en el dia, y un mo-
dorado, un monista, el Sr. Ballesteros, por ejem
plo, será elevado á la silla presidencial. Pero si, 
por el contrario, los generales Concha imitan al 
Sr. Mon, entonces el general O'Donnell se echará 
decidida y resueltamente en brazos de los resella
dos, y la unión se hará progresista, salvo el ele
mento Egaña, que entrará en ella por la puerta 
del patiiotismo anti-francés. Una de estas cosas 

^es tnuy probable que suceda dentro de poco; mas 
•*por ahora el gabinete ignora lo qne ha de hacer: 
no sabe si inclinarse á los conservadores de la 
unión ó á los resellados; no acierta á elegir para 
la presidencia del Congreso ó al Sr. Moreno L ó 
pez ó á un monista. 

Todo, como hemos dicho, depende de los gene
rales Concha. Ellos han de marcar á la anión l i 
beral y á su jefe, el vencedor de Affica, el cami
no que deben seguir, y hasta la bandera política 
.que deben alzar en adelante. Entretanto, los ge
nerales Concha, con una modestia, una decisión y 

Total: que por el ministerio de Marina se han 
gastado en estos últimos años machos millones y 
poca inteligencia.» 

lié aquí el texto completo de la nota dirigida 
por lord John Russclí á br.1 Cowley en res
puesta al despacho de M. Drouyn de Líiuys so
bre los asuntos de América: 

aForeing-Office 13 de Noviembre.—Milord: El 
conde de Flahunt vino al Foreiog-Office el lunes 
10 del actual á leerme el despacho de M. Drouyn 
de Lhuys relativo á la guerra civil de América. En 
este despacho el ministro de Negocios extranjeros 
dice^joe la Europa fia seguido con penoso interés 
la lucha que desde hace más de un año existe en 
el continente americano. 

Hace justicia á la energía y perseverancia des
plegadas por ambos partidos, pero hace notar que 
estas pruebas de su mut^o valor solo han sido da
das á costa de calamidades sin cuento, y de una 
horrible efusión de sangre. 

Á estos efectos de una guerra civiles preciso 
añadir aún los de una guerra servil, que llenará el 
colmo de tan irreparables desgracias. Aun cuande 
estas'calamidades"'solo afligiesen á la América , los 
sufrimientos de una nación amiga h a b r á n bastado 
para excitar la solicittfd y la simpatía del empera
dor. Pero la Europa ha sufrido también en una de 
sus principales ramas de su industria, y los arte
sanos han sido sometidos á pruebas muy crueles. 

La Francia y las potencias marítimas hán guar
dado la más estricta neútral idad durante la lucha; 
pero los sentimientos de que ellas están animada-i, 
muy lejos de imponerles una actitud que se aseme
jase á la de indiferencia, parece al contrario que 
exigen hacerse miles á los partidos beligerantes, 
ayudándoles á salir de una situación que por hoy 
no présénta salida posible. 

Hasta aquí, por ambos lados, los dos partidos 
han combatido con iguales fuerzas, y nada, en los 
últimos informes llegados á Europa, autoriza á 
poder contar con ana pronta cesación de esta 
guerra. 

Este conjunto de circunstancias parece qne se
ñala la oportunidad dé un armisticio . 

Por lo t in to , el emperador de los franceses es 
de opinión que ha llegado el momento de ofrecerá 
los beligérabtes los buenos oficios de las potencias 
marítimas. Proponé por lo mismo á S. M , , así co
mo al emperador de Rusia, que los tres gabinetes 
se empleen, tanto Washington como en los Esta 
dos confederados, á fin de obtener ona suspensión 
de hostilidades por seis meses, durante los cuales 
todo acto de guerra directo ó indirecto deberá ce 
sar, tanto en mar como en tierra. Este armisticio 
podrá en caso necesario prolongarse por más 
tiempo. 

Estas negociaciones, continúa M . Drouyn de 
Lhuys, no implicarán por parte de las tres poten 
cías ningún juicio sobre el origen de la guerra, 
ni presión alguna sobre las negociaciones para 
la paz, qué es de creer se empeñarán durante el 

Las tres potencias no intervendrán más qne pa 
ra allanar ios obstáculos y únicamente en los lí
mites que fijen las dos partes interesadas. 

El gobieruo francés es de opinión *jue aun en 
el caso en que estas negociaciones no diesen re 
sultado alguno inmediato, podran sin embargo ser 
útiles, induciendo á estos hombres tan encarniza 

; :dos por las pasiones, á1 que consideren las ventá-
pas de la conciliación y de la paz. 

I i Ta l es, en sustancia, la proposición del gobier 
no francés, y creo inútil decir que ha llamado sé -
riamente la atención del gobierno de S. M . 

S. M . desea obrar deácnerdo con la Franoia res
pecto de ta»'grandes cuestiones que agitan hoy al 

| mundo, y nada es más digno de la séria atención 
1 de los dos.gobiernos que las'consocnencias de la 
legran Incha que divide hoy la América del Norte 

• Ni S. M . la reina ni el p-eblo inglés han olvi
dado la manera noble y solicita con que el empe
rador de los franceses ha" sostenido el derecho de 
gentes y defendido la causa de la paz, cuando los 
-comisarios confederados fueron hechos prisioneros 
á bordo del Trent. 
I El gobierno de S. M . reconoce con placer , en el 
proyecto de contener los progresos de la guerra 
.por medios amistosos, las miras benéficas y las 
humanitarias intenciones del emperador. 

También asél de opinión que si la marcha pro> 
puestapudie«e ser aceptada, seria de desear ex
traordinariamente el concurso de la Rusia. Sin 
Embargo, hasta aquí no ha sido informado el go 
íbierno de S. ¡M. que el gobierno ruso haya con-
ientido en cooperar coa la Inglaterra y la Francia 
en esta ocasión, por más que este. gobierno pu 
¿iese apoyar los esfuerzos de l a ' log ía te r ra y de la 
Francia para conseguir el objeto propüesto. 

Pero esto objeto ¿puede intentarse en estemo-
¿nento por las medidas sugeridas'por el gobierno 
Srancés? Í ; ^ . - • A 
• T a l es la cuestión que ha sido examinada con el 
mayor cuidado y la más grande atención por el go 
bieroo de S. M . 
• Después de haber pesado todos los informes re 
cibidos de América, el gobierno de S. M . ha l le
gado á esta conclusión: que por el momento no hay 

El Sr. Torreja, reslablecido de la grave do- i .iugar á esperar que el gobierno federal acepte la 

Dice¿yer L a Epoca: 
«Con motivo de las poco afortunadas rectifica

ciones de La Correspondencia de España á la Tor
sión que publicamos de la ya célebre conferencia 
entre el señor presidente del Consejo y nuestro 
antiguo embajador en Paris, han supuesto algunos 
periódicos que La jFpoca tenia sus noticias del se
gundo de estos dos elevados personajes; y nos
otros, dando una prueba más de lealtad y franque
za, declaramos que la suposición carece de funda
mento, pues ni directa ni indirectamente hemos ha
blado sobre el asunto con el Sr. Mon, que es com
pletamente extraño á las versiones relativas á d i 
cha entrevista, como á las que se refieran en la 
prensa á su actitud futura en el Parlamento.» 

Según nuestras noticias, no fué el Sr. Mon 
quien dió á Za/fyjoca los informes detallados 
que publicó acerca de la célebre entrevista, sino 
el Sr. Posada Herrera. 

— — -

Dicen los ministeriales qae el general O'Don
nell tiene gran autoridad en todas las naciones, 
y que Napoleón le considera como uno de los 
hombres más importantes de Europa. 
P Pruebas, dice La Discusión: el discurso del 
emperador Napoleón, las notas inglesas, y la 
prontitud y la celeridad con que los marroquíes 
cumplen el tratado de Mddrid. 

— <il i 

Fotografía del actual imbroglio político, que 
hace hoy La Discusión. 

Dice así nuestro colega: 
«El doctor Pangloss de la situación, el corres

ponsal del Diario de Barcelona, dice: 
«La políti -a duerme. EL REINO no inventa nove

la alguna. L i Corretpondfíncla distrae á los ociosos 
con sus declaraciones oficiosas; el gobierno prepa
ra sus trabajos para la próxima legislatura; los di
sidentes andan todavía veraneando; D. Salustiano 
no acaba de llegar, aunque está de camino; y la 
unión liberal,' á todo esto, sigue su marcha tran
quila, con la buena suerte de que los elementos 
afinps que la componen, desvanecidas ficticias 
prevenciones, se van fundiendo y asimilando.—N n 

¡Buenos están los elementos afines! Nunca ha 
habido para la unión liberal ana época más cala
mitosa. Nunca se la ha separadov más gente. Todos 
los enemigos que se han separado de ella conti
núan en sus tiendas, lo mismo Rios que Pacheco, 
lo mismo Cantero que Laserna. Los jóvenes no 
apoyan la situación, ó la apoyan desmayadamente. 
Cánovas condensa una grande tempestad. Mon no ha 
queridola presidencia. Mayaíis ha gritado: «¡fuera 
resellados!» Hé aquí, pues, de qué suerte los ele
mentos afines, se van componiendo. La situación se 
parece á la venta del Quijote cuando se armó 
aquella contienda nocturna por imprudencia de 
Maritornes. La situación se va á más andar.» 

Cuando lea hoy E l Dianio Español \b corres
pondencia de iV. publicada en el Diario de 
Barcelona del 16, y llegue al último párrafo 
de la misma, ¿tendrá'ó no tendrá razón para 
exclamar: «Buenos amigos tienes, Benito?» 

Yéase este último párrafo: 
«El poco leido Diario Español, periódico qne 

comparo yo á esos palacios ruinosos y deshabi
tados qne un tiempo fueron magníficos, y periódi
co cuya existencia es tan ignorada qne ni se 
aperciben de ella sus mismos redactores, asocia 
hoy su protesta á la do otros diarios, contra las 
imprudencias y desaciertos del corresponsal del 
Diario de Barcelona. ¡Válgame Dios por la protesta 
tardía del periódico, que se conoce que ni lee ni 
es leido! Hé aquí un sinsabor más, una amargura 
más para este pobre corresponsal, sobre quien 
trae tantas amarguras y tantos sinsabores sti mi-
msíena/ismo á la catalana; ministerialismo digno, 
decoroso, y sobre todo conveniente á los intereses 
del país, y el único que es de recibo entre los nu 
merosos lectores de ese popular y acreditado Dia
rio.—iV.» 

Dice ayer E l Eco del Pais: 
«En el último viaje que ha hecho el Sr. Olózaga 

á Logroño, se asegura que se ha reconciliado por 
completo con «1 duque de la Victoria, conviniendo 
con él la marcha que debe seguir la minoría pro
gresista en la última legislatura de estas Córtes. 
A lo que parece, el duque de la Victoria se ha de
cidido á abandonar so sistema de apartamiento 
de la política, y en la provincia de Logroño ha 
dirigido ya, y con éxito, las últimas elecciones 
municipales.» 

dos por S. M . la Reina con la gran cruz de Cár-
los I I I los señores marqués de Villafranca, duque 
de Medina-Sidonia, conde de Vander-Straten Pon- , 
thoz, marqués de Villamagna, D. Mariano Belestá, 
marqués de Monistrol y D. José H*lcon y Mendo
za; con la banda de damas nobles de María Luisa 
doña Francisca Pando de Cafranga, la marquesa 
de San José y la duquesa do Ca>tro-Enriquez, y 
con la gran cruz de Isabel la Católica D. Vicente 
Valor. 

^ • -

Sn la Bolsa de hoy quíidaba A consolidado á 
51-70, 75, 70 y 75c., publicado;.á plazo, 51-65, 70 
y 80 fin cof. vol . 

El diferido á 45-80, publicado. 
La deuda del personal á 21-35, publicado; á pla

zo, 21-40.c. fin cor. vol., y 21 40 fin próx. vo l . 

CRONICA GENERAL. 

lencia que le ha tenido en cama por bastantes 
dias, ha llegado á Madrid, donde deberá encar
garse en breve de la fiscalía de imprenta. 

Con motivo de ser mañana los dias de S. M. 
la Reina, habrá hoy á las ocho de la noche se
renata en la plaza de Palacio. 

Ya están repartidas las esquelas para la gran 
comida que habrá mañana, dias de S. M . , en 
palacio. 

Dice hoy E l Contemporáneo: 
«Á los periódicos que sostienen que la situación 

actual ha hecho verdaderos prodigios para fo
mentar la marina militar, recomendamos las s i 
guientes líneas: 

«Parece qae ha sido preciso renunciar por aho
ra a la construcción de la fragata blindada Pr inc i - \ 
pe Alfonso, en el arsenal de la Carraca, por no ha- \ 
ber dique para forrarla en cobre y ponerle los 
grifos.u i 

proposición sugerida por la Francia, y una nega-
I tiva de Washington hoy, impediría para el porve = 
5 nir toda tentativa-de ofrecimiento, 

1 El gobierno de S. M. piensa que seria mejor se
guir cuidadosamente el progreso d é l a opinión en 

\ América, y si, como parece exístén razones para 
esperarlo, se encuentra que esta opinión ha cam-

\ biado ó puede cambiar en lo sucesivo, entonces las 
tres potencias ae aprovecharán de tal cambio para 
ofrecer los amigables consejos, con mas motivos 
que hoy de que sean aceptados por ambas partes 
beligerantes. 

El gobierno de S. M . comunicará al de Francia 
todos ios informes que pueda recibir de Washing
ton ó de RichmoBd acerca de este importante 
asunto. 

V. E. puede leer este despacho á M . Dronya 
de Lhuys, y dejarle ana copia. 

Soy, etc.—ilusseíí,» 

Concedido por el ayuntamiento el alumbrado al 
barrio de Chamberí, parece que el comisario en
cargado de agitar la .ejecución de e»te servicio 
esta trabajando con toda actividad, á ün de que, si 
es posible, se establezca y estrene esta ansiada 
mejora para el 19 del corriente, que es el santo de 
S. M . , ó ea su; defecto para el cumpleaños del 
Príncipe de Asturias, que se calebra el dia 27. 

E n la calle ds la Cruz Verde , en la de las Pozas, en 
la de Fas Minas, en la del Tesoro y en otras varias 
del mismo cuartel, conro ' támbhn sucede en otros 
barrios extremos de Madrid, se conservan aún las 
anticuas aceras en malísimo estado, sin que se 
trate nunca de hacer en ellas el menor reparo ni 
compostura. La mayor parte de las expresadas 
(íálles, aunque extraviadas, son de mucho transi
to, y debiera renovarse en ellas el enlosado por el 
sistema que hace ya muchos años se adoptó para 
toda ia capital, y que se conserva con el mayores-
mero en los sitios principales, no encontrándose un 
motivo que justifique semejante excepción. Lo me
jor seria, en nuestro concepto, que hubiera algu
nas cuadrillas de jornaleros destinadas constante
mente á esta clase de trabajos, y así iría, aun
que-fuéra con lentitud, completándose uña me
jora que tanto interesa á la comodidad del pú
blico. - • 

Se dice que hace tres días un tal Andrés Jaibero 
Entrena, cabo del regimiento de ArapUe-t, se en
contró una carta qugrcontenia un billete do íiOO 
reales. Dió cuenta inmediatamente á sus superio
res, quienes practicaron tas diligencias más activas 
hasta hallar el dueño de aquella cantidad. 

Esta conducta es digna de elogio. 
E s grande la actividad que se está desplegando en 

las actuaciones que reclama en el grado de revista 
la causa de la calle de la Justa Parece que se Há-
céñ esfuerzos para despacharla dentro de los pla
zos legales mas cortos, y si es posible sin prórogas 
ni ampliaciones, á tin do darla por terminada con 
toda brevedad. 

Advierte un colega que los faroles de la Puerta del 
Sol se apagan con extraordinaria facilidad, pues 
como carecen de cristales, el viento baca con lás 
luces lo que quiere. 

Eso de faroles que no alumbran es tan común en 
España,, que francamente, nosotros no nos bábiá -
mos fijado en los de la Puerta del Sol. 1 7 ^3 

.o f ieóoorq b skai &fzci na aoi9 
Cuenta un periódico valenciano que existe en Dos-

Aguas. pueblo de aquella provincia, una mujer de 
unos cuarenta años, que siendo muy niña la lleva
ron sus padres, pobres leñadores, al monte en que 
hacían leña, y un águila que se cernia á grande 
altura, dejóse caer rápidamente sobre la criatura, 
arrebatándola por el espacio. La nrirdre cayó des
mayada, y el padre siguió con amargo dqilor con-

, templando al ave cuyas garras sujetaban á su po
bre bija, y fuér iá depositarla on una roca!casi inac
cesible, al otro lado del rio Júcar . El afligido leña
dor corrió jadeante y frenético hasta el punto en 
que vió depoí i tadá á ta niña y la encontjó sin le
sión alguna. Bendiciendo á la Providencia, bajó 
corriendo á depositarla en los brazos de su madre. 
A l regresar al pueblo observaron que la terrible 
águila les siguió hasta él , como si reclamase aún 
su preciosa víctima. * í v I S q 

«Todavía vive, dice el narrador de esta historia, 
la heroína de este terrible suceso, y cualquiera 
.quejo deseo podrá cerciorarse de su verdad , dir i 
giéndose á ella, que le dará fielmente la relación, 
tal cual la ha recibido de sus padres, y que es como 

1 yo la trascribo.» 

EQ la fábrica de plata Estrada, establecida hace 
algún tiempo en el Hospicio de esta corte, se aca
ban de construir para la catedral de Patencia un 
hermoso crucifijo y un juego de seis grandes can
delabros, obra de tanto mérito, como belleza, y 
que ha merecido los mayores elogios de muchas 
personas competentes en la materia por sus co
nocimientos artist ieoí. 

Parece que la sesión que ha de celebrar la Academia 
española para colocar una lapida en la casa del 
Fénix de los ingenios, se verificará en la misma 
venerable,morada, con aaiátencia'del- alcalde-cor
regidor, comisiones de la prensa,d -: ia Universidad 
y de los poetas y actores, dramáticos^ Eo la sesión 
se dará probablemente lectura de un romance bio
gráfico escrito por el Sr. Hattzenbusch. 

Un periódico propone que la casa de Lope sea 
comprada, restaurada y conservada, merced á una 
suscii/cion nacional-, y nos parece excelente idea y 
muy simpática para todos ios españoles. 

Hemos visto con gran satisfacción et busto del 
jóvea y malogrado director que fué de Obras 
públicas, O. ( J ü 8 é de ü r í a , y que acaba de pre
sentar en la-exposición O. José Gragera, por 
encargo de la diputación provincial dé^ Oviedo, 
que lé tiene encomendado igualmente el del ilus
tra Jovellanos para ol salón •do sus sesiones. No 
dudamos que ta i personas entendidas y'de gusto 
delicado en tan. dilícil arte, verau con placer esta 
obra, de una gran verdad y parecido sorprenden
te. Darnos la enhorabuena al artüsla que con tal 
conciencia y delicado cincel ha hechu, en un trozo 
de hermosísimo marmol, palpitar ta vida de una 
persona querida de todos sus numerosos amigos y 

'.estimada de cuantos tuvieron la honra de í r a t a r l e : 
y felicitamos á la ilustrada üputacíon que, inter
pretando el sentimiento público, procura dar un 
testimonio tan relevante y verda ieraménte ar
tístico _de gratitud -á loauhijoa iiastres d ^ aquella 
provincia. 

E n el boulevard Magenta, en Paris, tiene lugar'de 
algunos dias á esta parte una exhibición que, a pe
sar de sn modesta apariencia, es una verdadera 
curiosidad. Trá ta le de un iostrOmentó que, part i
cularmente en las notas altas, imita la voz' huma
na perfectamente. Este instrumento, inventado por 
M . Faber, antiguo profesor de matemáticas ea 
Alemania, representa á una señora sentada; se ha
lla construido según el principio fisiológico de la 
laringe, represeucado por un tubj de caoutehouc* 
la v íz tiene on i extensión de dos octavas y canta 
cualquier aria con el tono el tim&re y la fuerza de 
una voz femenina. Aparte de algnn p e q u e ñ o de
fecto, es lo cierto que esta voz humana, que hasta 
ahora se había intentado en vano imitar, se ve 
reproducida en tin, por medio de un in-eniosísimo 
mecanismo. 

V _ 
E n Barcelona podrán construirse dentro da poco 

Anteanoche tayieron la honra de ser condecora- | tiempo yapotes hasta de 2,000 toneiadaa ea el 
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magnífico varadero qne están construyendo los se
ñores Bofill y Martorell, en unión con «La Maqui
nista terreste y marítima,» en la Barceloneta. La 
maquinaria está ya toda colocada; se está activan
do la conclusión de los edificios, y se empieza á 
trabajar en la colocación de los carriles que han de 
entrar en el mar. Según se dice, dentro de caatro 
ó seis meses estará dicho varadero en disposición 
de funcionar. 

E l programa de la función que se va á celebrar el 
viernes en el teatro He la calle de Jovelianos, por 
acuerdo de las empresas reunidas de los del Real, 
Lope de Vega y Zariaela, como un obsequio á la 
memoria del malogrado actor D. Fernando Caso
rio, es el siguiente: después de la sinfonía se pon
drá en escena la comedia de Moliere, arreglada 
por D. Leandro Fernandez de Moratin con el t í
tulo de L a escuela de los maridos, y cuyos princi
pales papeles desempeñarán la señora doña Teo
dora Lamadrid y D. Joaquín Arjona; segundo ac
to de la ópera de Donizzetti, titulada Linda de Cha-
mounix, cantado por la Carrozzi Zucchi y Lablaa-
che, y los Sres. Baragli, Padilla y Róvere, y 
acompañado por la orquesta del teatro Real; y la 
zarzuela en un acto, original, nominada ¡En las as
tas del (oro!... en la cual tomará parte D. Francisco 
Salas. 

Toda la prema de Madrid se ha ocupado reciente
mente, como nosotros, del Dr. Wolfson, de quien 
los periódicos americanos é ingleses hacen los más 
entusiastas elogios. Nuestro apreciable colega L a 
Discusión dice en su número del 14 lo que sigue, 
en elogio del Dr. Wolfson: 

((Invitados por este distinguido profesor, hemos 
visitado su establecimiento, calle de Tetuan, n ú 
mero 3, piso segundo, y tenemos la satisfacción de 
anunciar que los innumerables elogios que ta pren
sa de esos ilustrados países le ha dispensado, no 
son D ás que un escaso tributo rendido á su mérito 
especial. 

El Sr. Wolfson es quizás el único oculista que 
ha llevado á la óptica sus grandes conocimientos 
teórico-prácticos en la delicada especialidad del 
arte de curar á que se ha consagrado. El Sr. Wolf
son se hizo óptico como complemento del oculista. 
Montó una fábrica para toda clase de lentes. Por 
medio de procedimientos de su invención obtiene 
nn [cristal tan límpido y diáfano que parece de 
nieve. 

Sacando el arte del óptico de esa rutina mecá
nica á qne hasta hoy ha estado sujeto, y practi
cándolo desde el punto de vista higiénico ó patoló
gico, según los casos, ha introducido una novedad 
trascendental en este ramo. Los lentes conocidos 
hasta el dia forman en un punto central el focus, 
cuya acción intensa y continua debilita el órgano 
de la visión, y aumenta el defecto que momentá
neamente corrige. Los lentes de M . Wolfson ca
recen de este gravísimo inconveniente , á pesar de 
aumentar el alcance de una manera notable. 

Su escala de miopía cuenta 600 grados; de 
suerte que mientras una persona no sea completa
mente ciega, puede estar segura de hallar un gran
de y poderoso auxiliar de la visión en los lentes 
Wolfson. 

El profundo conocimiento que este distinguido 
profesor tiene del complicado y delicado órgano 
de la vista, así como su práctica, se revelan al 
instante por un hecho sorprendente. A pesar de 
que, como hemos indicado ya, la escala de sus 
curvas cuenta 600 grados, con solo mirar ráp ida
mente el ojo del miope ó del présbite, conoce la 
fuerza del órgano y el grado que necesita, y sin 
vacilar le entrega el lente que más le conviene. 
En vano se busca después en aquella vasta colec
ción un lente más á propósito. 

Y sin embargo, M . Wolfson, en su permanen

cia en Madrid, no se ha propuesto ejercer ÍU pro
fesión de oculista, lo cual sinceramente deplora
mos. Por eso solo podemos recomendarle como 
óptico á todas las personas que no tengan una 
vista exenta de todo defecto.» 

L a zarzuela que con el titulo de Aventuras de una 
dama se prepara en el teatro de Jovelianos, es ori
ginal del redactor que fué de Lo Discusión, D . Luis 
Rivera, aplaudido autor del drama Las aves de 
paso. 

Se ha repartido el número 46 del Museo Universal, 
que contiene los artículos y grabados siguientes: 

Articulos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
Cuatro palabras sobre la exposición de bellas ar
tes.—Exposición de Lóndres, por Bazan.—El cere
bro, el cráneo y el alma—La república negra de 
Liberia Los nidos, poesía, por Aguilera.—La re
ligión de los Lamas.—Curiosidades.—Misterios de 
una sombra, por Pedrosa. 

Grabados. Letra de adorno.—Exposición de Lón
dres: arado de vapor con cuatro surcos; máquina 
de vapor para incendios.—La presentación en el 
templo; de un retablo del renacimiento, en San 
Vicente de Torelló.—Estéban Alien Bensón, pre
sidente de la república negra de Liberia. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

E l Eco de Extremadura hace algunas indicaciones 
con motivo de estar próxima la inauguración del 
círculo-liceo de artesanos. 

Muchas son las capitales y pueblos importantes 
de España, en que existen estas sociedades qne 
dan resultados satisfactorios. La idea de crear una 
institución que proporcione á la vez recreo é 
instrucción, es sin duda alguna la más acertada de 
cuantas pudieran concebirse para mejorar la si
tuación de los artesanos: esta honrada y laboriosa 
clase, queriendo sacudir el letargo en que vive, 
rancho más en Extremadura, donde tan poco desar
rollado se halla el espíritu de asociación, ha i n i 
ciado la idea de reunirse para procurarse en los 
ratos de ocio la ilustración que les es tán necesaria. 
A l efecto habia en dicho círculo-liceo una escuela 
de adultos, á la cual puedan concurrir de noche 
todos los que carezcan de la primera instrucción, 
y luego se establecerán clases de matcraáticas, 
física y química aplicadas á las artes y de dibujo 
lineal. También deberían fundarse clases de higie
ne pública y doméstica, de economía, de legisla
ción relativa al comercio y á l a industria, y otras 
muchas materias indispensables á los rápidos ade
lantos do la época. 

Asimismo, para'dar una muestra del interés que 
esta asociación se toma por los adelantos del país 
y por el aumento de su riqueza, debería pensarse 
en la celebración de un concurso art íst ico-agríco-
la industrial una vez al año por lo menos, y por el 
cual pudieran juzgarse las mejoras introducidas, 
así como el desarrollo de las artes en Extremadu
ra. Completaría el benéfico influjo de esta socie
dad la formación da una caja de socorros mutuos, 
á semejanza de la que existió hace tiempo en C á -
ceres. 

Ancho campo se presenta á la clase obrera de 
Extremadura para mejorar su condición social, y 

lo conseguirán si se dedican á ello con el celo y 
actividad que se exige, y creemos que las autori
dades y los verdaderos aficionados á la cultura del 
pueblo se prestarán gustosos á dar su apoyo al 
desarrollo de coa institución tan filantrópica que 
tan beneficiosos resoltados ha de producir. 

— E l Alto Aragón, diario de Huesca, escribe de 
agricultura, origen fecundísimo del bien, manan
tial inagotable de riqueza, en cuyos raudales ha
llan todos los seres su sustento, las industrias sus 
materias, su apoyo los Estados, y los gobiernos 
sos recursos. 

Mucho se ha adelantado en nuestros días en el 
cultivo á semejanza de las'najiones modernas. Las 
exposiciones universales que se suceden, los pro
ductos riquísimos que á ellas afluyen, las máqui
nas que en alto grado enriquecen los medios de 
mejorar el laboreo de la tierra, todo demuestra, 
en fin, que la agricultura europea ha salido de su 
marasmo y camina á su perfeccionamiento. Nos
otros, desgraciadamente, no nos hallamos al nivel 
de otras naciones; pero por esta razón y porque 
puede aventajar á todas, porque España es emi
nentemente agrícola, debe avanzar en la línea del 
progreso, estudiando los adelantos de otros paí 
ses, ensayando las invenciones, impulsando por 
todos los medios la producción, estimulando y 
protegiendo á las clases agrícolas. 

La desamortización civil , precursora del aumento 
del cultivo, y las disposiciones de policía rural y 
forestal, las academias y asociaciones científicas, 
que abren certámenes, adjudican premios, y discu
ten temas de sumo interés para el fomento y des
arrollo de la agricultura, han contribuido no poco 
á elevarla á su más alto grado da prosperidad; y 
esperamos qne continuando en este camino se con
seguirá desterrar las prácticas viciosas y rutina
rias que tan perjudiciales son al cultivo de ios 
campos. 

— E l Cid, periódico de Burgos, escribe sobre los 
benéficos resultados que producen las cátedras de 
los institutos de segunda enseñanza. 

La agricultura, la industria, el comercio j las 
artes pueden sacar un gran fruto de las cátedras 
donde se enseñen estas materias, cuya necesidad 
nadie se atreve á poner en duda, y que se hacen 
tanto más importantes cnanto mayor sea el desar
rollo que adquieran las clases mencionadas. La 
agricultura ha estado, y aun por desgracia conti
núa, bastante atrasada, sin embargo de ser la in 
dustria primera y más general de nuestro país, por 
efecto de lo poco instruidos de nuestros labrado 
res: las cátedras de aplicación de esta industria 
son de conocida utilidad. 

La industria fabril y el comercio progresan, y 
seria muy conveniente que estos estudios tuvieran 
cabida en los institutos de segunda enseñanza, 
porque así lo reclaman los grados de altura que 
han adquirido, las aspiraciones de la época y los 
adelantos cada dia crecientes de nuestra época. 

En la Universidad de Granada han solicitado 
algunos escolares que se establezcan en su institu 
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to los estudios indicados, y creemos qne el gobler- » 
no, que siempre ha de estar solícito por el bien del 
país, protegerá las justas peticiones de las clases 
mencionadas. 

SECCION RELIGIOSA. 
SAHTO DK MAÑANA. Santa Isabel, reina de Hun

gr ía . 
FUNCIONRS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

monjas Trinitarias, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde se cantarán vísperas á 
San Félix de Valois, y reserva. 

Continúa por la tarde la novena de Santa Ger
trudis en la parroquia de San Justo; será orador 
D . Juan Barbero. 

Prosiguen celebrándose los ejercicios del mes de 
las ánimas, y predicarán: en el Carmen Calzado, 
D . Basilio Sánchez Grande; en San Ignacio, D. Pe
dro García; en Italianos, D. Ambrosio de los I n 
fantes, y en Santo Tomás dicho señor Sánchez 
Grande. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cqtif ación del dia 17 de Noviembre de 1862. 

roímos PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

6 0 c . ; á plazo, 51-60 fia cor. ó á vol. ; 51-80 fin 
próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 45-55 
y 60; á plazo, 45 65 y 70 c. fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, publicado 
36-75. 

Idem de segunda i d . , no publicado, 17-35 d. 
Idem del personal, publicado, 21-10; á plazo, 21 

10 c. fin cor. vol. , y 21-35 fia próx. vol . 
| Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publica
do, 92-25 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.* de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 98 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado,98-50 d. 
Idem de I.0 de Junio de 1851, de á 2,000 rs. 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs. 

no publicado, 98-25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs. 

no publicado, 97. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 97-25. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8ípor 

100 anual, no publicado, 110-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 96-25. 
Acciones del Banco de España , no publica

do, 220. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

tr ial , publicado, 2,440., 
Idemde la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d, 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, ídem, 
10,500. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

ÍVÍU efiJ oltniscfio^'i roionsi oup ,£3on ¿JeS 
Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam, 

piona, i d . , 1,625 d. 
Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-earril de Montblaneb á 

aeus,id. ,950. * 
Acciones de l a comoañía del ferro-carril da 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id . i d . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 50-20. 
Par í s á 8 dias vista, 5-24. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—Linda de Chamounix, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche 
Un marido como hay muchos, comedia en tres actos. 
—Baile.—Bodas ocultas. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
de la noche.— La tabernera de Lóndres, zarzuela 
nueva en tres actos. -

TEATRO DE VARIEDADES. Á las ocho de la no
che.—La vaquera de la Finojosa, drama en tres ac
tos.—Baile.—¡Por un retrato! juguete cómico en on 
acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no
che.—Las hijas de E v a . 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las echo de la no
che.- Lo positivo, comedia en tres actos.—Un tigrt 
de Bengala. 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hay función; pa
ra dar lugar á los ensayos del drama eneinco so
tos titulado Caía/i na I I , emperatriz de las Rusias 

Sue se pondrá en escena mañana, dias de S. M. la 

PÜHTOS DE tCiCRICIOS. 

MADRID: Oficinas de este per iód ico , calle ds 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en lat libreiiaa d 
Bail iy-Bai l l iers , calle del Pr íncipe; Publieidaá, 
Pasage de Matheu, y Moya y Plaza, Carretas, 8. 

PROVIHCIAS: En todas l a s l í o r e r l a s yadminUtra» 
dones de correos. 

ULTRAHAR: Santiago de Cuba, D . Joan Laagier. 
—Manila , D. Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
D. Amaranto Martines de Escobar.—Putrto-Bho, 
O. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Pam, M r . Laffite Bnll ier y Com* 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet, Np-
tre Dame des Vicsoires.—Lóndres, M r . Thomás 
Gatherine street.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto 
—Lis6oa, Diario dos Pobres. 

CIOMDICIOMJBS DK LJk flütGBIGIOBé 

Mes. 

8 id . 

6 i d . 

MADRID. 
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12 rs. 

32 

60 
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siona-

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

EX
TRAS-
m o . 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANÜEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M . Tello, Preciados, 86. 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA TIDA. 

para la formación de capitales, reñías, dotes, viudedades* ce
santías, exención del servicio de las armas, pensionesj eto, 

AUTORIZADA POR R E A L ORDEN. 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: S r . D. José Cort y Claur. 

Esta compañía abraza, por «1 sistsma mutuo, todas las conbinaciones de Buperyivencia del 
seguro sobre la vida. 

En ella pued-. hacerse la suscricion de modo que en ningún cass, ni aun per muerta del 
asegurado, s» pierda el capital impuesto, ni los bineficios correspondiúntes. 

Un delgado del gobierno, y un Consije de administración nombrado por los suscritores, 
vigilan las operaciones de la Compañía. 

La Dilección de ia Compañía tiene consignada en las cajas del Estado usa fianza en efectivo 
para responder de la buena administración. 

Son tan sorprendentes los resultados que producen las sociedades da la índoU de 
LA NACIONAL, que en occiente» liquidacioMe» ha habido suscritores qte han sao -
do una ganancia de 30 por 400 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo de 22 por 100, y suponiéndolo permanente, un» 
imposición anual de 1,000 reales, producirá en efectivo metálico; 

á 
á 
á 
á 
á 

los 
los 
los 
los 
los 

5 
10 
15 
20 
25 

años 
id. 
id. 
id. 
id. 

9,442 reales. 
34,962 » 

103.934 
290,346 
794,165 

er.bih 
n 

Si la suscricion es con riesgo del capital en caso de 
muerte, entonces ios producios son mucho mayores, pues 
se aumentan con el capital y beneficios de los asegurados 
que mueren antes de ia época de su liqui laeion. 

La Compañía üene establecidas agencias en las capitales de provincias y demás poblaciones 
de importancia, en donde ŝ  dan pro pecios y cuaatas esplicaciones se pidan. 

Las personas qu 3 deseen suscribirse, y residan en población vlonde no haya representante, 
bastará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director general de LA NACIONAL tn 
Madrid, el cual proveerá, sin pérdida de líempo, á los medios de realizar la suscricion. 

(M). 

3, 5 Y 40 AÑOS 
de garantía. IMPORTANTE. 5, « Y 10 AÑOS 

de garantid. 

El dueño del almacén de relojes, v.alle de Carretas, núm. 27, cuarto principal, único depósi o de re
lojes de I». José Levrill do Liverpool, ha abierto una tienda en la rais'ua calle núsn, 3, frente al ministe
rio de la Gobernación. 

Los relojes iog'eies del fabricante Joseph Sewili premiso en laesposicion de Lóndres de 1862, van 
acompañados de una garantí;» formada por el mismo, hacemos eita observación al cuite público de Es
paña p&ra que esté soDre avisado, que iodos los relojes qae en la aclualidad sa venden con el no abre de 
J. Sewill sin dicho documente, son reputad«s por imitados y falsos. 

Taller de construcción y composturüs, (Lu.) 

CHANCLOS DEL AQUILA, 
Para caballeros, á 17; pira señora*, á 13; paraniñei, a 8 y 10 rs. pe primera caüdad. En el Eclipse, 

calle de Carretas, núm, 27, tienda. (La.) 

I I i8 .íiohcqcaoó t 

id 

E S P E C I A L I S T A . 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalmair que ll-ígó á estacórta en el mes de febrero, después 

de 2^ años de práctica, la que le ha pjoporcion^do espeeiíicos para las pirálisís, epilepsia é hidrofobia 
mal de rabí?, y que ha curado á muchos enfermos de mas de 20 afiOs de sufriniieíltos tenidos poi- i n 

curables, se ha estable :ído definitivamente en la calle de la Greda, num. 24, principal, y recibe de do
ce á cuatro todos los dias. : 

. n..q OCDÍJIÚ IB ( 

1 m e n s a j e r í a s 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 68 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE P A S A J E , 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas da Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la larde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm, 16.-n-En Valen-
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

(¡UN a £ M £ D 1 0 PAHA LOS O O L I E N T E ! ! 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

Con u posesión de este remedio todo individuo pueda ser el cirujano de su familia. Si la esposa ó lo 
niños se ven aleados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, Snflamacioues, infartacions de las glán
dulas, amp isí como cualquiua otra afección esterna, son caradas por el uso de esta ungüento que al 
abo d* poco tiempo estirpa radicalmente ia eausa del mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. 
»uras que este ua«üento ha verificado en casos de úlceras inveteradas y que habían resistido ¿ la 

plicacion de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
orias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar una idea de su 
nmensa cantidad ai de ia diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
QO ha sido nunca aplicado sin obteuer una curación inmediata y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la caboza , manchas 

en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan prontamente por 
el uso de este ungüento. Cuando se trata de eDlermedades del hígado, debe frotarse abundantemente cor 
««le remedio el vientre en su laáo derecho. 

El ungüento Holloway es eficacísimo muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Bultus, Enfermedades del higado. Inflamaciones iriternas Males de los ojos, 
Calambres, — de las articultidones. y esternas, Quemaduras, 

Gota, Salios, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades d«l cMs, 

Erupciones escorbúticas. 
Fístulas, 
Frialdad 6 falta de calor 

en las estretnidades. 

Lamparones, 
Males de las piernas, 

— de los pechos. 

Reumatismo, 
Supuraciones pútnaas* 
Tina, 
Ulceras en la hoco. 

Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada bote va acampa 
pe o de una instrucción impresa en español, que esplica el medo da hacer us» de él. 

Se vende en el establecimiento general del protesor Holloway, 244, Stran Lóndres. En Madrid en 
rincipales boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 

Los precios úa venta son 7, 18 y 28 rs. cada bita con proporción á s u lamaño. {A5377) 
. — — — ^ 

APROBACION DE LA ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE PARIS 1 MEDALLA DB ORO CONCEDIDA AL AUTOR 

COPAHINEIEG 
Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación pronta y tesura de las enf'.'rmedadei 

contapiosas. Prescrita y conocida desde 18^0. Se encuentra en casa de J O Z E A U , farmacéutico, 
22, calle de Saim-Quentifl,en París. Se vende en las boticas de todos los p a í s e s . 

Depositarios en Madrid- D. José Simón, calle del Caballero de Gracia.—Sres. Borrell herrasao 
Puerta del Sol.—Vicente Moreno Miquel, ealle del Arenal.—Vicente Calderón, calle del Príncipe.— Ea 
la botica Pinza del Angel, núm. 7.—En Algeciras, Muro.—Alicaate, Soler y Estr.uch.—Almería, Gó
mez Talavera:—Badajoz, Ordnñez.—Barcelona, Marti y Artigas.—Bejar, Bodriguez y Martín.—Búrgon 
Llera.—Cáceres, Salas.—Cá^iz, Manuel M. Muñoz.—Córdoba. Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Gar-
riga.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez AIhar.—Málaga, Prolongo,—Santander, Corpas.—Sevilla, Tro-
dano, calle de Tetuan.—Tolado, Pérez.—Valencia, Domingo,—Vitoria, Arellano. Y «u toda» las | » w a • 
yales farnucias de España. t(A< 

I FilAorwt nutrit iva» « • Heffff ¿ « 
P E P S I N A A C I D U L A D A , pt% ooabtür 
con éxito MfCff, las anferaMrfadei nttnügleM 
dispépticas, etc., j muy puticoianneM pan laa 
digestiones difldlas ó ImpodWea. 

« El alimento no « mu que OJM MMttMda bruta, 
sin propriodad notritiTa de por 4 y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiera, s 

« La mejor substancia para traartmar kM ali
mentos en partes nntrMvM ea la Pepsina aeMoladv» 
(Véanse loe tratados del doctor L. Conrisart. medka 
•fe S. M. el Emperador de los Franceses; _ 

1* Sobre la dyspeday otaiancton; W 
2° Estudios sobre el aumenta y la ButrWeaV . 
Precio del frasco triangular, 8 fr. ;ls5-

Pildoras da Hoff* D « P T P « f t : , « s 
COMBINADAS CON H I E B H O BDIUICi lD® 
P O H £ L H I D B O t t E M O , nny^aces contr» 
las emfermodades cloroticaa, y asa or'̂ inaHas (per
didas blancas, palldex, meastruaidan diflcil) y para 
fortificar los temperamentos debUnadas. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BeocmauiaT.) 

• En virtud de la foeru viva qae posee la pepsina, 
tos alimentos adquieren el mayor grado dn nutrición, s 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id. 1/1 l i I fr . 8t. ^ 

8° Pildoras do n o n D H PEPSJ1SÍ 
COMBIRADAÍ C O N E l i P B O f O - Y O D C R O 
D E l i l E U B O I X A l / T E U 4B1 .E , recemiea-
danpe en las emfermedades escrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis y afecciones alonkas de la economía 
en general. 

s La Pepsina combinada coa el Aferró y con el 
yodo modifica la parta demasiada escltante de estos 
dos escelentes teurapeuticos Mbre las personas 
nerviosas.» 

[Extracto dé una memoria Urdida ¿ la ie*? 
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, 4 fr. ^ 
* Id. 173 Id, 1 fr. 60, 
Véndense en el laboratorio ds M. Hosa, farmaeca*1 

tico-quimico calle de Castigllone, n* 1, en Paria. Ea 
España, en los mismos depósitos establecidos para !& 
m t a de su aceyte da hígada di baaala* 

Madrid, Calderón, Fr ucipe, i a, botica, pía" 
zuela cel Angel, 7, y ülzurrun, Barrioauevo, H» 
y Somolinos, Infantas, 28.Gerena, Oarriga; Jaén, 
Albar; Pamplena, Landaj Sevilla, Troyano; Vito-
ría Arellano. 

"Ir 

MCLANOOllíl 

MEDALLA DE LASOC1EDAD DE CIEÜCUS 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENK, 

tintura ror escelencia. I 
DICQÜEMARE A I N E , 

de Rouen, (Francia), 
para teñir al minuto de to os colo
res los cabellos y la ba^ba, sin nin» 
gun peligro para la piel y sin nin-

f un olor. Esla t'ntura essuperior 
todas las empleadas basta boy. 

üepósito'en Paris, 207, ru* Saint Honoré En 
Madrid, Caldroui peluquero, calle de la Monté
i s . Clement, caüe de Córrelas; Borges, plaza de 
Isabel I I ; Gentil Oug-iet, calle de Alcalá: Vill»^ 
no calle de Fuencarral. (A. 1789). 

I 


